
Los avisadores de incendios 
/ ^ T } N los últimos años, el desarro-

lio progresivo del servicio de 
/ incendios y la técnica de la 

y edificación h a n avanzado m u ­
cho, y a ello se debe la dis­

minución de la importancia de los si­
niestros. 

Sk i embargo, las instalaciones mecá­
nicas, los aceites inflamables y el au­
mento de las instalaciones eléctricas de 
alta tensión, que ya de manera fre­
cuente se instalan en los edificio'S, cosa, 
por otra parte, lógica, han traído con­
sigo un riesgo de incendio. 

Las cifras que siguen dan una idea 
del número de incendios que han ocu­
rrido en algunas de las grandes c iuda­
des de E u r o p a : 

Cifra media anual 
durante los años 

1904-1907 1926-1930 
E S T O C O L M O : 

Incendios, fuegos de c h i ­
meneas incluidos 227 O54 

Número /de habitantes, 
millares 330 454 

Incendios y fuegos de 
chimeneas por 100.000 
habitantes 69 114 

Cifra media anual 
durante los años 

1919-1923 1926-1930 
C O P E N H A G U E : 

Incendios, fuegos de c h i ­
meneas incluidos 638 733 

Número de habitantes, 
m i Uare,s 565 595 

Incendios de chimeneas 
por 100.000 habitantes. 113 123 

Cifra total 
en los años 

1 9 2 3 ^ _ 1 9 3 1 _ 

B E R L Í N : 

Incendios, fuegos de c h i - , 

meneas incluidos * - 9 1 0 4 ' 5 

Número de habitantes, 

millares 4 ' 3 ° 
Incendios por 100.000 ha- ^ ^ 

bitantes 47 

Cifra media anual 
durante los anos 

1 8 9 9 4 9 0 8 1 9 2 1 - 1 9 3 0 

P A R Í S : 

Incendios, fuegos de c h i -
meneas incluidos 1.600 2 * 

Número de habitantes, 

millares •• 2 .55 o 2 ' * 5 ° 
Incendios por 100.000 h a ­

bitantes 6 3 

Cifra total 
en los años 

1899 1928 

Incendios 177 

95° 

2.462 
4.989 Fuegos de chimeneas 

177 

95° 

2.462 
4.989 

T O T A L E S 1.127 7-45 1 

M i l l a r e s de habitantes. . . . 
Incendios y fuegos de 

chimeneas por 100.000 
habitantes 

785 

144 

2.900 

215 

E n estas cifras se ve cómo e¡l número 
de incendios ha aumentado m u c h o más 
de prisa que el número de habitantes, y 
también ha aumentado l a importancia 
de la cuantía de las pérdidas mater ia­
les causadas por los incendios. 

E n Suecia, las pérdidas causadas por 
los incendios se elevaban, con anterio­
r idad a 1915, a unos 15 mi l lones de co­
ronas anuales ; en tanto que actualmen­
te esta c i fra alcanza, como 'mínimo, 
40 millones de coronas. 

E n los Estados U n i d o s , las pérdidas 
causadas por los incendios, cuya media 
era de 212 millones durante cinco años 
(1910-1914), ha aumentado a 507 m i ­
llones de dólares durante los años 1926-
1930. 

E n Londres , las pérdidas durante los 
períodos a r r i b a mencionados han subi­
do de 527.000 a 1.180.000 l ibras. 

E n Inglaterra, el total de pérdidas 
causadas por los incendios durante 1922-
1924 ascendieron a u n a m e d i a de 36 
millones de l ibras. 

Em ¡Francia, estas pérdidas h a n subi ­
do en el año 1930 a 1.500 mil lones de 
francos. 

P a r a los otros cuatros países se de­
duce que los desastres causados por e l 
fuego han producido u n a pérdida de 
5.950 mil lones de pesetas anuales ; es 
decir : 

Estados U n i d o s : 5.750 millones de pe­
setas, o sea 45 pesetas por habitante. 

S u e c i a : 100 mil lones de pesetas, o sea 
16,50 pesetas por habitante. 

I n g l a t e r r a : 550 millones de pesetas, o 
sea 14,25 pesetas por habitante. 

F r a n c i a : 550 mil lones de pesetas, o sea 
13,70 pesetas por habitante. 

Puede, por tanto, afirmarse que el 
fuego destruye anualmente de 10 a 12,5 
m i l millones de pesetas. 

E s ello muy lógico que todas las 
Municipal idades se preocupen de per­
feccionar su servicio' de bomberos, pues 
interesa en or m e m en te a l a econ omí a 
política n o y a de cada local idad, sino 
del mundo entero, y esto llevará como 
consecuencia el que no y a e l servicio 
contra ¡incendios se perfeccione, s ino que 
se estudie con verdadero interés todo 
cuanto se relaciona cen l a previsión con­
tra los incendios. 

E n pr imer lugar, se busca en los t r a ­
bajos de previsión contra incendios l a 
ayuda de l a técnica m o d e r n a p a r a pro* 
teger los edificios contra las posibi l ida­
des de fuego, organizando l a colabora­
ción en tire e l servicio de previsión y de 
a l a r m a con el de extinción, y , de o t r a 
parte, entre l a técnica de l a edificación 
y l a protección preventiva de los i n ­
cendios. 

L o s contratistas de obras, confiados 
en muchas ocasiones en las buenas re­
des de conducción de aguas que tienen 
las grandes ciudades y en el servicio de 
incendios bien organizado, edifican en 
muchas ocasiones de 'manera barata, sin 
tener en cuenta e l riesgo de un i n ­
cendio. 

P o r otra parte, muchos propietarios 
hacen edificar sus propiedades sin pres­
tar gran atención a l a previsión contra 
los incendios, creyendo que por ser el 
edificio de materiales incombustibles ya 
están libres de todo peligro de incen­
dio, y no adoptan n inguna medida de 
previsión o a l a r m a p a r a casos de i n ­
cendio. 

E n ambos casos se señala utn com­
pleto desconocimiento de los principios 
más elementales de l a previsión contra 
los incendios, puesto que e l más pode­
roso de los cuerpos de bomberos puede 
ser ineficaz en u n a local idad en cuyas 
construcciones no se haya tenido en 
cuenta la previsión o (alarma contra los 
incendios, y, por otra parte, u n edificio 
considerado técnicamente protegido con­
t r a incendios puede ser destruido si ca­
rece de buenas instalaciones de e x t i n ­
ción 01 s i está dispuesto de tal f o r m a 
que e l servicio contra incendios no pue­
da intervenir a tiempo de manera eficaz. 

Generalmente, cuando se incendia un 
edificio, el dueño, s i le tiene asegurado, 
suele ¿resignarse pensando e n que l a 
Compañía de seguros ha de pagarle las 
pérdidas; olvidando, en pr imer l u g a r , 
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que los daños causados deben ser pa­
gados con arreglo va las primas del se­
guro, según l a importancia de las pér­
didas, que son rigurosamente tasadas, 
y también que todo incendio, haya o mo 
póliza de seguro, lleva consigo u n a des­
trucción de valores que se traduce en 
serios trastornos para el propietario y 
pérdidas en el acervo común de la eco­
nomía nacional. 

Pero no es esto todo ; en muchos ca­
sos, cada incendio lleva consigo una i n ­
terrupción en los negocios, más o menos 
larga, y, como consecuencia, u n descré­
dito, lo que tras de acarrear los tras­
tornos ya apuntados, a la larga produce 
el asfixiamiento de la industr ia o el co­
mercio de que se trate. 

Como lógica consecuencia, cuando 
un propietario o industr ia l quiere com­
probar s i l a rebaja acordada por las 
Compañías de seguros a las casas que 
adoptan las previsiones necesarias y los 
dispositivos de a larma automática co­
rresponde a los intereses y a la amor­
tización del capital invertido en l a ins­
talación, debe tener también muy en 
cuenta las pr imas reales establecidas 
por el cálculo de un ¡seguro efectivo 
contra la interrupción del trabajo. 

Esto tiene doble importancia cuando 
se trata de industrias de explotación, 
ya que tiene mayor interés porque los 
envíos han de hacerse con absoluta re­
gularidad, pues u n a interrupción de­
masiado prolongada da lugar a la pér­
dida de mercados. 

E l gráfico adjunto reproduce excelen­
tes © instructivas estadísticas sobre i n ­
cendios de las grandes Compañías de 

OURACIO" M i TRABAJO rmPIPARrO 

,'Fig, al 

— - - número de incendios 

- importe de las perdidas. 

seguros de Sueeia y demuestran la i m ­
portancia de disponer de medios mecá­
nicos para l a v ig i lancia de la fábrica, 
cuando el personal no l'a efectúa. L a 
misma tabla demuestra cómo el núme­
ro y las proporciones de los incendios 
ocurridos durante ¡los últimos seis años 
se reparten entre las diferentes horas de 
jornada. 

E l número de incendios es, natural ­
mente, mayor en las horas en las que 
hay obreros en las fábricas estando las 
•máquinas en pleno funcionamiento, y, 
por tanto, el número más reducido co­
rresponde a las horas en las que las 

industrias no funcionan. Igualmente, 
durante las horas de comida, cuando 
los obreros abandonan ocasionalmente 
el trabajo, los incendios son, ©n térmi­
no medio, dos veces más importantes 
que durante las horas de trabajo, y 
durante la noche llega hasta seis veces 
más. P o r lo que se ve que u n incendio 
descubierto^ tardíamente tiene tiempo 
de desarrollarse con rapidez y resulta 
más difícil combatirlo. 

L a técnica de los aparatos avisadores 
de incendios, por ello, se ha dedicado 
desde hace algún tiempo a encontrar 
medios para descubrir la aparición del 
fuego desde los primeros momentos, y 
también a descubrir el peligro de i n ­
cendio, lo que en l a mayor parte de los 
casos permite estudiar las causas del 
mismo y los 'dispositivos racionales para 
combatirlo. 

E s por esto por lo que se ha llegado 
a un punto tan avanzado en l a construc­
ción de aparatos de señales para casos 
de incendio, de manera que automática­
mente se dé aviso de la existencia del 
incendio, cualquiera que sea la hora en 
que éste se inicie. 

E l sistema automático de avisadores 
constituye el s istema nervioso de todo 
organismo moderno de extinción de io-
oencüos, y así l a señal de a larma se 
lleva a cabo sin intervención de perso­
na alguna, asegurando en cualquier 
momento del día o de l a noche u n má­
x i m o de rapidez para transmit ir da se­
ñal de a l a r m a y comprobarse de manera 
exacta dónde está localizado e l fuego. 

E l principio del sistema de transmitir 
automáticamente l a señal de a l a r m a de 
incendio consiste en que el calor produ­
cidlo por el fuego acciona unos contactos 
sensibles a este calor (termocontactos), 
los cuales, al funcionar, dan una señal 
eléctrica por medio de sirenas o timbres 
en la instalación de referencia. 

Estos termoconitactos están colocados 
en todos los locales que deben proteger­
se, y por medio de conductores eléctri­
cos, en conexión con un aparato de re-
cepcióin local o central , en el momento 
que se produce cierto calor, por un au­
mento de temperatura sobre l a normal 
del local , los termocontactos entran 
automáticamente en función, y con ello 
se producen ciertas variaciones en el 
circuito de l a corriente eléctrica, por 
medio de los reíais y otros receptores 
del aparato central , con lo cual se da 
la señal de a larma. 

E n el aparato central puede verse i n ­
mediatamente, entre otras cosas, desde 
dónde viene l a señal de a l a r m a , para 
cuyo objeto los termocon tactos están 
divididos en secciones locales indepen­
dientes, haciendo cada una su indica­
ción especial en el aparato central. 

Desde hace tiempo han existido dife-M a d r i d : Fábrica de juguetes del paseo de las Acacias, destruida por un incendio. 
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rentéis sistemas de esta clase ; pero por 

u n o u otro mot ivo no cumplían con las 
exigencias que en el ramo de extinción 
de incendios, y con él adelanto actual 
de la técnica, se tiene derecho a exigir . 

P a r a lograr u n a protección completa 
contra incendios tan sólo es bueno lo 
mejor de l o mejor, y u n a condición i m ­
prescindible de u n sistema de 'esta clase 
debe ser que cada u n a de Jas partes 
funcione de una manera perfecta, aun 
eni condiciones m u y difíciles y las más 
variadas e independientemente de los 
desperfectos ocasionados por el t iempo. 

E l aparato central constituye algo así 
como- el corazón de l a instalación, y con­
siste en un ciento número de reíais, es 
decir, pequeños aparatos magnetoeléc-
trioos, accionados por u n a corriente eléc­
trica de baja tensión y provistos con 
diferentes contactos e interruptores eléc­
tricos, combinados de diferente mane­
ra ; siendo n a t u r a l que e l número de 
reíais debe ser el menor posible, a l m i s ­
mo t iempo que deben l lenar las condi­
ciones necesarias para una transmisión 
segura de la señal de a l a r m a . 

Igualmente, la coinstrucción y f u n -
c i ona m i en to d e es tíos r el ais deban ser 
los más adecuados para su objeto, y 
todos los reíais que entran en función, 
en caso de señal de a l a r m a , deben ser 
automáticamente controlados por l a co­
rriente ; sien dio, por tanto, l a combina­
ción interior de estos reíais de una g r a n ­
dísima importancia . 

Los contactos eléctricos instalados en 
el circuito para dar la señal de a l a r m a 
deben ser de un funcionamiento sencillo 
y seguro, preferiblemente contactos de 
interrupción, es decir, aquellos contac­
tos que durante los momentos en que 
el sistema no funcione se encuentren 
cerrados y, por consiguiente, estén a u ­
tomáticamente controlados por Ja co­
rriente y en caso de señal de a l a r m a 
se ¡interrumpan. 

U n contacto corriente, es decir, aquel 
que normalmente está abierto, está com­
pletamente fuera de control , y sus pun­
tos de contacto se recubren fácil mente 
de u n a capa de óxido, polvo u otras 
materias aisladoras de la electricidad, lo 
cual, tratándose de corrientes de baja 
tensión, que son ¡las que se 'utilizan en 
estas instalaciones, puede contribuir a 
que queden completamente insensibles 
a la corriente. 

Los dispositivos de conmutación, una 
v e z d a d a l a señal de a l a r m a o de defec­
to de línea, deben ser sencillos e inequí­
vocos , y j . a s conexiones accionadas por 
uerza, de manera que n o puedan pre­

sentarse conmutaciones falsas, pues una 
v e z llevada a cabo l a colocación de cada 
Pieza de nuevo en su posición, el apa­
rato central deberá marcar de una m a -
n € *"a permanente y c lara el desperfecto 

Madrid: El teatro de Novedades, destruido por un incendio, <*ue llenó de luto a España. 

existiente que haya ocasionado la mo­
dificación. 

E l sistema avisador de incendios, com­
pletamente automático, más perfecto de 
los que hoy se conocen es el estudiado 
por e l ingeniero del cuerpo de Bomberos 
de Estocolmo, D . H . E k m a n , el cual 
presentó sus estudios a la casa L . M . 
E r i c s s o n , que ha construido todos los 
aparatos en sus más mínimos detalles. 

E l Sr . E k m a n ha hecho sus estudios 
encaminados a obtener u n a seguridad 
absoluta en el funcionamiento de las 
instalaciones de señales automáticas de 
a l a r m a , sin grandes complicaciones pe­
ligrosas y con la. eficacia n o sólo de 
hacer l a sena! de a l a r m a , sino t a m ­
bién poder controlar y señalar automá­
ticamente las perturbaciones en el fun­
cionamiento que pudiesen l legar a ocu­
r r i r , de manera que no puedan impedir 
l a transmisión automática de l a señal 
de a larma en el momento preciso. 

Este s istema está cont inuamente con­
trolado en todas sus parües por u n a co­
rriente de verificación, de f o r m a que 
cualquier defecto, por pequeño que sea, 
se señala inmediatamente con una i n d i ­
cación. 

L a seguridad de este s is tema h a sido 
todavía más perfeccionada, de manera 
que la inf luencia de cualquier defecto 
peligroso en l a línea h a sido e l i m i n a d a 
en f o r m a que no pueda i n t e r r u m p i r la 
señal de a l a r m a de incendio, aun cuan­
do éste se presentase en los momentos 
más críticos, es decir, al dar la señal 
de a l a r m a , lo c u a l tiene u n a enorme 
importancia en u n a instalación con m u ­

chas ramificaciones, la cual , durante e l 
transcurso del t iempo, está sujeta a des­
gaste. 

E l riesgo de un desperfecto en l a línea 
u otro defecto en l a instalación, de c u a l ­
quier clase que sea, va resultando m a ­
yor a medida que l a instalación es más 
vieja, y como quiera que por el siste­
m a del S r. E k m an l a tran s m i si ó n de 
la señal de a l a r m a puede efectuarse i n ­
dependien demente de todo desperfecto, 
y Ja seguridad de su funcionamiento 
l lega a un m á x i m o , es indudable que el 
sistema ofrece mayores garantías que 
todos los conocidos hasta hoy. 

Consideramos altamente interesante 
este sistema, y bien necesitados están 
en España de que se hagan estas insta­
laciones de señales de a l a r m a en tantos 
edificios oficiales, que hoy corren el 
riesgo de incendio, no obstante l a v i g i ­
lancia personal, siempre defectuosa en 
estos casos. 

L o s Museos , los archivos, teatros, et­
cétera, etc., deben estar provistos de es­
tas instalaciones, de c u y a ut i l idad da 
buena prueba la reducción en las pr i ­
m a s que 1 as Compañfas españolas de 
seguros conceden a los asegurados en 
cuyos edificios o locales tengan instala­
dos aparatos automáticos avisadores de 
incendios, colocados de acuerdo con las 
prescripciones vigentes para tales ins­
talaciones establecidas por l a Asocia­
ción Española de Aseguradores, en fecha 
8 de diciembre de 10,26. 

S I L J A N K A L I X F O R S 

Estocolmo, enero 1935. 

• 
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Alzado del nuevo Viaducto de M a d r i d proyectado sobre la calle de Segovia. 

Eguinoa Hermanos 

Construcciones de toda clase de oh ras 

Especialidad 

en 

hormigón armado 

PAMPLONA: 

Leire, número 2 
Tel. 2873 

MADRID: 

Sagasta, i y q 
Tel. 45107 Detalle de una pila con ascensor y arranque de los arcos. 
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P A R A U N P L A N D E A C C I O N 
por HENRI DE MAN 

VIH. ¿Socialismo petjueñoburgues? 

/ ^ T J L p l a n de r e f o r m a económica , 
del que y a he expuesto las 

• I^S l 1 T 1 , e a s generales, 5sLi no so'me-
ter a l a nacionalización m á s 
que el capi ta l m o n o p o l i s t a , 

dej a subsistente u n g r a n sector de l a 
economía l ibre , d e n o m i n a d o «sector p r i ­
vado». 

Este sector habría de comprender u n a 
gran mayoría del de l a clase o b r e r a , y 
con m a y o r razón aún de la población 
en general . 

P a r a ana l i zar le m á s podríamos sub-
dividir le en dos s-ubsectores : e l de la 
economía c a p i t a l i s t a no m o n o p o l i z a d a y 
el de l a economía que podríamos c a l i ­
fican" de autónoma. 

E n el p r i m e r o de estas subsectores 
habría que i n c l u i r a las E m p r e s a s ca­
pitalistas — descartados l o s m o n o p o ­
lios, que estarían t r a n s f o r m a d a s en ser­
vicios públicos — , en las que existe la 
separación entre e l c a p i t a l y e l trabajo, 
o, dicho en otra f o r m a , entre l a pro­
piedad y la utilización de los medios 
de producción. C o m o ejemplo, podemos 
citar, en el o r d e n i n d u s t r i a l , l a fábrica 
texti l o e l tal ler de coinstrucción mecá­
nica ; en el del comercio , los grandes 
almacenes, y e n e l d e l transporte , e l 
servicio de c a m i o n e s o de vapores. 

E n t r e la economía a u t ó n o m a h a y que 
clasificar a todas aquellas empresas en 
las que subsiste l a u n i d a d de propiedad 
v de empleo de los medios de trabajo. 
L o s ejemplos m á s típicos en esta clase 
son los del pequeño c u l t i v a d o r directo, 
el artesano o el tendero modesto. 

Se comprenderá c laramente que entre 
estas dos categorías-tipos hay u n a se­
rie de situaciones, ¡intermedias. Se dife­
rencian según la m e d i d a en que e m ­
plean la m a n o de o b r a a s a l a r i a d a (el 
•artesano que tiene a su servic io u n 
obrero q aprendiz) , o según el carácter 
^ á s o menos capi ta l i s ta de la propie­
dad de los medios de trabajo (como el 
tendero, que sólo es dueño de los gas­
tos de la ¿nstalació'n). T a m b i é n se d i ­
ferencian por las s ituaciones interme­
dias que pueden intercalarse entre l a 
Propiedad de uno y e! trabajo de otro 

(lo que ocurre con los arrendatar ios que 
emplean trabajadores agr ícolas) . 

N o es preciso entrar e n e l detal le de 
estos s i tuaciones n i m a r c a r l a división 
exacta entre estos dos subsectores p a r a 
precisar los p r i n c i p i o s efe c o n j u n t o so­
bre los que se as ienta l a e s t r u c t u r a eco­
nómica del sector p r i v a d o , p r i n c i p i o s que 
se desprenden de las dos condic iones ge­
nerales siguientes : 

1. a Respecto a l c a p i t a l i s m o no m o ­
nopol is ta , o sea basado en el régimen 
de c o n c u r r e n c i a , m a n t e n e r esta concu­
r r e n c i a , l ibre de las trabas que i m p o n e 
el capi ta l i smo m o n o p o l i s t a , en f o r m a 
que p e r m i t a dar de sí todo lo que sea 
posible, desde el punto de v i s t a del es­
píritu de i n i c i a t i v a e i n v e n c i ó n } y d i r i ­
giéndola p a r a que produzca el desarrol lo 
parale lo de l a p r o d u c t i v i d a d , de l a r e n ­
t a b i l i d a d y de l a capac idad de a d q u i ­
sición. 

2. a E n l a m e d i d a en que subsista 
l a u n i d a d de l a propiedad y utilización 
de los medios de producción, deberá pro­
tegerse esta propiedad, e s t i m u l a n d o el 
que c u m p l a los m i s m o s objetivos eco­
nómicos que desempeña a h o r a . 

Sé bien que1 a f i r m a n d o así los p r i n c i -
pios 1 iberales, formodados en u n len­
guaje m u y parecido' a l de la economía 
l ibera l clásica p a r a u n sector m u y i m ­
portante de l a economía , me veo en la 
necesidad die hacer frente' a u n a dobtle 
crítica. 

D e l lado de l a derecha encontraré la 
objeción de que esto no const i tuye m á s 
que u n a m a n i o b r a táctica e n c a m i n a d a 
a atraer a las clases medias a u n ré­
g i m e n i n t e r m e d i o , e n el que, habiéndo­
se realizado la nacionalización de los 
monopol ios , se trataría de rea l i zar lo 
que nuestros adversarios presentam des­
de m u y a n t i g u o c o m o nuestro* progra­
m a i n t e g r a l , es decir , l a supresión total 
de la propiedad, de l a f a m i l i a y de la 
religión, que quitará a l pequeño c u l t i ­
vador hasta su úl t ima vaca , que pro­
clamará l a ((comunidad de las mujeres» 
y que transformará l a sociedad en u n 
vasto cuarte l , e n el que e l E s t a d o so­
meterá a todos los c iudadanos a los 
m i s m o s trabajos y les a u m e n t a r á con 
la m i s m a ración. 

P o r parte de l a i z q u i e r d a espero el 

reproche de que todo esto es soc ia l ismo 
pequeñoburgués , i n c o m p a t i b l e c o n el 
d o g m a m a r x i s t a de l a industrial ización, 
de la proletarización y de la soc ia l iza­
ción i n t e g r a l . 

P a r a responder a l m i s m o t iempo a 
las dos clases de objeciones es suficiente 
ac larar cómo/este p l a n , lejos de const i ­
t u i r u n a m a n i o b r a táctica o u n c o m ­
promiso de t ipo o p o r t u n i s t a , se despren­
de de u n a coincepción f u n d a m e n t a l m e n ­
te social ista de las relaciones que deben 
exist ir entre los hombres y l a propiedad. 
Y añado a los que me c r i t i c a n desde la 
e x t r e m a i zquierda que esta concepción, 
si puede no estar de acuerdo c o n las 
fórmulas de u n m a r x i s m o v u l g a r y dog­
mático, lo está c o n las ideas que h a n 
sido frecuentemente expresadas por C a r ­
los M a r x . 

E l S o c i a l i s m o no es enemigo de la 
p r o p i e d a d ; lo es de u n régimen c o m o 
el del c a p i t a l i s m o i n d u s t r i a l , que , se­
parando l a propiedad y el t r a b a j o , so­
mete a las clases t rabajadoras a la 
explotación y a la opresión de los que 
poseen los medios de producción. 

N o hay p r i n c i p i o socia l is ta a l g u n o en 
que pueda hal larse expresado el deseo 
de que deban transformarse todas ias 
unid ades de producción en vastas fá­
bricas, ni l a de todos los productores 
e n proletarios. P o r e l c o n t r a r i o , son m u y 
poderosas las acusaciones que el S o c i a ­
l i s m o l a n z a conttra el régimen capi ta­
l i s ta , porque a l i m p u l s a r aquel la trans­
formación tiende, cada vez m á s , a se­
p a r a r a los trabajadores de sus medios 
do producción, de un lado, y de otro, de 
l a posesión de los valores producidos 
por su trabajo. 

P o r esta causa , M a r x se h a servido 
de la fórmula (da expropiación de los 
expropiadores» p a r a designar su p r o g r a ­
m a de socialización. L a fuerza m o r a l 
de esta expresión le proviene, más que 
de l a h o s t i l i d a d a la propiedad en ge­
n e r a l , ce l a enemiga a u n régimen que, 
según otra expresión de M a r x , separa 
a l hombre de los objetos que emplea 
p a r a trabajar y de 'as riquezas que su 
trabajo produce. 

D e ello se deduce que, l u c h a n d o por 
la socialización de los grandes medios 
de producción, se busca s i m p l e m e n t e e l 



c r e a r l a f o r m a ele p r o p i e d a d c o l e c t i v a 

de los m e d i o s de t r a b a j o , q u e c o r r e s ­

p o n d e a l a n a t u r a l e z a c o l e c t i v a d e s u 

u t i l i z a c i ó n . Y o no m e s e p a r o d e M a r x , 

o a l m e n o s de l a m a y o r í a de los m a r -

x i s t a s , m á s q u e en q u e c o n c e d o u n a 

g r a n i m p o r t a n c i a a l a d i f e r e n c i a de c l a ­

se de l a s r e i v i n d i c a c i o n e s s o c i a l i s t a s q u e 

s u p o n e l a a p l i c a c i ó n de estos p r i n c i p i o s 

a las r a m a s de l a p r o d u c c i ó n q u e n o 

h a n s i d o i n c l u i d a s , y p u e d e q u e n o lo 

sean n u n c a , e n l a ó r b i t a d e l a i n d u s ­

t r i a l i z a c i ó n , de l a c o n c e n t r a c i ó n de l a s 

e m p r e s a s y d e l a t r a n s f o r m a c i ó n d e los 

p r o d u c t o r e s e n p r o l e t a r i o s d e s p o s e í d o s . 

H a b l a n d o de l a s c l a s e s m e d i a s y a he 

t e n i d o o c a s i ó n de d e m o s t r a r q u e e l S o ­

c i a l i s m o m a r x - i s t a del s i g l o p a s a d o p a r ­

tía de h i p ó t e s i s , q u e h a n s i d o r e b a t i d a s 

p o r l a e x p e r i e n o i a , c o s a q u e M a r x n o 

h a b í a p r e v i s t o , y n a d i e se h u b i e r a a t r e ­

v i d o a v a t i c i n a r . E n u n m o m e n t o de­

t e r m i n a d o del d e s a r r o l l o de l c a p i t a l i s ­

m o e l a c r e c e n t a m i e n t o d e l p r o l e t a r i a d o 

se d e t i e n e , m i e n t r a s q u e l a s f u n c i o n e s 

i n t e r m e d i a s e j e r c i d a s p o r l a s c lases m e ­

d i a s a d q u i e r e n c a d a vez m a y o r i m p o r ­

t a n c i a . S u p r o l e t a r i z a c i ó n , desde este 

m o m e n t o , c o n s i s t e e n u n a d e p e n d e n c i a 

m á s d e s t a c a d a de u n a f o r m a p a r t i c u l a r 

del c a p i t a l i s m o , q u e es e l m o n o p o l i s t a . 

E s t e , p o r su p a r t e , h a a d q u i r i d o u n a 

fisonomía m u y d i s t i n t a de l a q u e M a r x 

p o d í a p r e v e r h a c e c a s i u n s i g l o , c u a n ­

do e r a n a t u r a l c o n c e b i r l a c o n c e n t r a c i ó n 

c a p i t a l i s t a c o m o e l e fecto de u n a c o m ­

p e t e n c i a v e n t a j o s a d e l a s g r a n d e s e m ­

p r e s a s d e p r o d u c c i ó n c o n t r a l a s p e q u e ­

ñ a s . S i a p a r t i r d e a q u e l i n s t a n t e se h a 

v i s t o c ó m o l a p o t e n c i a c a p i t a l i s t a se 

c o n c e n t r a e n m a n o s de u n n ú m e r o c a a a 

vez m á s r e d u c i d o de p e r s o n a s , es p o r 

las t r a n s f o r m a c i o n e s d e l a e s t r u c u t r a 

g e n e r a l de l a e c o n o m í a , q u e h a n d a d o 

u n a i n f l u e n c i a p r e p o n d e r a n t e a l c a p i t a l 

financiero y h a n h e c h o de éste l a v e r ­

d a d e r a e s p i n a d o r s a l d e l c a p i t a l i s m o 

m o n o p o l i s t a de h o y . 

E s , p o r t a n t o , e n v i r t u d de p r i n c i p i o s 

s o c i a l i s t a s a n t i g u o s , p e r o a p l i c a d o s a 

s i t u a c i o n e s n u e v a s , c o m o p u e d e j u s t i f i ­

c a r s e a c t u a l m e n t e u n a p o l í t i ca de s o c i a ­

l i zac ión q u e r e a r c e «la o x p r o n i a c i ó n de 

l o s e x p r o p i a d o r e s » p o r m e d i o d e l a 

t r a n s f o r m a c i ó n d e los m o n o p o l i o s p r i ­

v a d o s e n s e r v i c i o s p ú b l i c o s , s i n p e r j u i ­

c i o d e a d o p t a r e n e l s e c t o r no m o n o p o ­

l i z a d o l a s s o l u c i o n e s j u r í d i c a s a l p r o ­

b l e m a de l a p r o p i e d a d , e n l a m e d i d a y 

c o n l a s m o d a l i d a d e s de l a e v o l u c i ó n eco­

n ó m i c a de este sector . 

E s t o q u i e r e d e c i r , e n r e s u m e n : D o n ­

de e l c a p i t a l i s m o se h a c o n v e r t i d o e n 

m o n o p o l i o , r e a l i z a r l a e x p r o p i a c i ó n de 

los e x p r o p i a d o r e s p o r m e d i o de l a n a ­

c i o n a l i z a c i ó n ; d o n d e se h a l l # e n v í a s d e 

e v o l u c i ó n p o r l a c o n c u r r e n c i a , o r i e n t a r -

l a p o r los -medios de l a e c o n o m í a d i r i ­

g i d a , y d o n d e c o n t i n ú a s u b s i s t i e n d o l a 

u n i d a d de l a p r o p i e d a d y e l t r a b a j o , 

m a n t e n e r y f o r t a l e c e r e s t a u n i d a d . 

E s t a c o n c e p c i ó n p l u r a l i s t a d e l a s o ­

c i a l i z a c i ó n m e p a r e c e t a n t o m á s i n d i c a ­

d a c u a n t o q u e es e l ú n i c o m e d i o p o r el 

q u e p o d e m o s , a c t u a l m e n t e , e v i t a r e l 

c a e r e n u n a s i t u a c i ó n e n l a q u e se 

s u s t i t u y e l a o p r e s i ó n e j e r c i d a p o r e l 

m o n o p o l i o p r i v a d o p o r l a de u n E s t a ­

do t o t a l i t a r i o , es d e c i r , p o r u n a p o ­

t e n t e b u r o c r a c i a . 

IX. Los limites de la 

nacionalización 

D e s d e q u e se h a n h e c h o p ú b l i c a s l a s 

l í n e a s g e n e r a l e s d e l p l a n p a r a l a r e f o r ­

m a e c o n ó m i c a de B é l g i c a h e p o d i d o , 

c a s u a l m e n t e , e s c u c h a r l a s ((reacciones)) 

d e * u n n ú m e r o c r e c i d o de p e r s o n a s . 

C o m o p o d í a s u p o n e r , h a n s i d o m u y d i s ­

t i n t a s , s e g ú n q u e se t r a t a r a d e m i l i t a n ­

tes de l m o v i m i e n t o s o c i a l i s t a o m i e m ­

b r o s de l a s l l a m a d a s c lases c a p i t a l i s t a s . 

L o q u e n o e r a t a n fác i l de p r e v e r 

es q u e en l a g r a n m a y o r í a de los casos 

m i s i n t e r l o c u t o r e s s o c i a l i s t a s m o s t r a r a n 

s u p r e o c u p a c i ó n , s i n o s u i n q u i e t u d , p o r 

l o a u d a z d é m i s c o n c l u s i o n e s 5 e n t a n t o 

q u e en e l l a d o a d v e r s a r i o se a s o m b r a ­

b a n p o r s u m o d e r a c i ó n . 

A l g u n o s m i l i t a n t e s s o c i a l i s t a s , y n o 

p r e c i s a m e n t e de los m e n o s d e s t a c a d o s , 

m e h a n p r e g u n t a d o s i n o m e h a b í a p r e ­

c i p i t a d o a l a f i r m a r q u e p o r los m e d i o s 

p r o p u e s t o s s e r í a p o s i b l e v e n c e r l a c r i s i s , 

r e a b s o r b e r e l p a r o y , c o m o i n d i c a e l 

t e x t o p u b l i c a d o , a u m e n t a r el v o l u m e n 

d e l m e r c a d o i n t e r i o r e n u n 50 p o r 100 
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T r i g o y Civilización. — S i n ánimo de de­
cir paradojas, creemos poder a f i rmar que 
las grandes c ivi l izaciones van enlazadas a 
ciertas bases a l iment ic ias que casi pueden 
serv i r para caracter izar las . 

L a civilización del E x t r e m o O r i e n t e , la 
de !a C h i n a y de la I n d i a es la c i v i l i z a ­
ción de los pueblos comedores de arroz , 
con una población de 7 0 0 mil lones de se­
res humanos. 

L a civilización europea y la de expan­
sión europea es la de los pueblos come­
dores de pan, con una población de 600 
mil lones de a lmas . 

H a y , finalmente, la civilización de los 
pueblos cuya base a l i m e n t i c i a es l a car­
n e : es ía de los esquimales, los k o r i a k s , los 
samoyedos, los pueblos salvajes, etc. 

A medida que l a civilización de los. pue­
blos comedores de pan se afina, el t r igo 
ocupa un lugar cada vez más importante 
entre los cereales panificables. E l centeno 
retrocede. E l pan de t r igo adquiere una 
especie de nobleza. 
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en tres a ñ o s y en u n 100 p o r 100 e n 
c i n c o . 

E s t a s d u d a s s o n n a t u r a l e s y h a y q u e 

f e l i c i t a r s e de q u e se p l a n t e e n . D e m u e s ­

t r a n u n e s c r ú p u l o de h o n e s t i d a d c i e n t í ­

fica y po l í t i ca q u e se n i e g a a p r o m e t e r 

m á s de l o q u e p u e d e d a r . E s t a v o l u n ­

t a d de n o p r e s t a r s e a h a c e r d e m a g o g i a 

e s t á n o s o l a m e n t e de a c u e r d o c o n l a s 

t r a d i c i o n e s de n u e s t r o m o v i m i e n t o , s i n o 

q u e c o n s t i t u y e u n a c o n d i c i ó n e s e n c i a l 

p a r a e l é x i t o d e J a n u e v a a c c i ó n q u e se 

e s t á e n v í s p e r a s de e n t a b l a r . 

N a d a c o n s t i t u y e u n m e j o r a u g u r i o 

p a r a e l é x i t o q u e es ta v o l u n t a d g e n e r a l 

de c o m b i n a r l a a u d a c i a d e l a i m a g i n a ­

c ión c o n s t r u c t i v a c o n e l c o n c e p t o m á s 

a m p l i o de l a r e s p o n s a b i l i d a d y e l r e a ­

l i s m o m á s c i r c u n s p e c t o . 

P o r e l m o m e n t o q u e r r í a l i m i t a r m e a 

r e s p o n d e r a a q u e l l o s d e m i s i n t e r l o c u ­

tores ( (burgueses», g e n t e s d e n e g o c i o s 

e n s u m a y o r í a , q u e m e h a n d i c h o : 

« N o h a y n a d a m á s m o d e r a d o q u e v u e s ­

t r o p l a n . ¡ S i p a r e c e q u e t e n é i s m i e d o 

a l a n a c i o n a l i z a c i ó n ! ) ) 

N o h a y d u d a q u e es ta r e a c c i ó n p a r a ­

dój ica p r u e b a , e n p r i m e r l u g a r , q u e 

m u c h a s g e n t e s i n t e l i g e n t e s n o c o n o c e n 

e l S o c i a l i s m o m á s q u e p o r s u . i m a g e n 

f a l s a , e m p l e a d a p o r sus a d v e r s a r i o s en 

l a p o l é m i c a . P o r e l lo n o p u e d e n e v i t a r 

u n g e s t o de s o r p r e s a c a d a vez q u e , p o r 

l a l e c t u r a , a p r e n d e n q u e J a d o c t r i n a so­

c i a l i s t a es u n a d o c t r i n a d e r a z ó n y de 

c i e n c i a p o s i t i v a , y q u e e l p r o p i o m o ­

v i m i e n t o s o c i a l i s t a , le jos de ser e l i n s ­

t r u m e n t o b á r b a r o d e u n a m a s a l l e n a de 

o d i o s , de e n v i d i a s y de ¡rencores, t i e n d e 

a r e a l i z a r , e n b e n e f i c i o de ¡la g r a n m a ­

y o r í a , u n a a c c i ó n l l e v a d a a e fecto p o r 

l a m i s ' m a . 

M a s , s e d i g a l o que se d i g a , s i e m p r e 

es h a l a g a d o r oír r e p r o c h a r s u m o d e ­

r a c i ó n a u n p l a n q u e q u i e r e , p o r vez 

p r i m e r a en l a h i s t o r i a d e l S o c i a l i s m o en 

B é l g i c a , i n c l u i r e n t r e las r e a l i z a c i o n e s 

i n m e d i a t a s m e d i d a s de n a c i o n a l i z a c i ó n 

q u e h a s t a e l m o m e n t o p r e s e n t e se e n ­

c o n t r a b a n r e l e g a d a s a l a p a r t e d e l p r o ­

g r a m a s o c i a l i s t a q u e p o d r í a m o s l l a m a r 

t e ó r i c a m á s q u e p r á c t i c a . 

N o o b s t a n t e , h a y a l g u n a c e s a que 

j u s t i f i c a l a i m p r e s i ó n d e . q u e e l p l a n 

e x p u e s t o e x p r e s a e l deseo de «no n a ­

c i o n a l i z a r d e m a s i a d o ) ) . 

E s t o s i g n i f i c a , b i e n i n t e r p r e t a d o , u n a 

c o s a m u y d i s t i n t a a t e n e r m i e d o a l a 

n a c i o n a l i z a c i ó n . P a r a d a r s e c u e n t a de 

e l l o b a s t a p e n s a r en todo l o q u e r e p r e ­

s e n t a l a n a c i o n a l i z a c i ó n d e l c r é d i t o y 

d e Jas i n d u s t r i a s q u e , c o m o l a de l c a r ­

b ó n y d e l a e l e c t r i c i d a d , p o s e e n e l m o ­

n o p o l i o de l a s g r a n d e s m a t e r i a s p r i m a s 

y de l a f u e r z a m o t r i z . P e r o es e x a c t o 

q u e p i e n s o q u e f u e r a de estos l í m i t e s 

h a y q u e n a c i o n a l i z a r lo m e n o s p o s i b l e . 
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Dicho de otra f o r m a : considero que 
, e s preciso l i m i t a r l a nacionalización a l 
mínimum indispensable p a r a conseguir 
un objetivo de u n a i m p o r t a n c i a enor­
me, pero l i m i t a d a , s in embargo, c o m o 
es l a dirección de la economía nac ional 
hacia u n a n u e v a y c o m p l e t a utilización 
del trabajo y u n acrecentamiento del 
consumió que corresponda a l acrecenta­
miento de l a c a p a c i d a d de producción. 

Respecto a esto voy a exponer con 
toda c l a r i d a d las razones que tengo p a r a 
expresarme así. 

L a p r i m e r a de el las es que e l S o c i a ­
l ismo, siendo esencia lmente un m o v i ­
miento democrático, no puede apoyar 
su acción e n c a d a instante de la evo­
lución económica y soc ia l m á s que en 
la v o l u n t a d política de u n a mayoría 
que interprete los intereses económicos 
de las clases sociales que esta mayoría 
pretende r e u n i r . E n las c i rcunstanc ias 
presentes esto s igni f ica a g r u p a r en u n a 
acción c o m ú n c o n t r a el c a p i t a l i s m o m o ­
nopolista a todas las capas sociales c u ­
yos intereses se oponen a l de éste, s in 
poner a unas frente a otras sobre p u n ­
tos secundarios. 

O t r a razón es que t r a n s f o r m a r los 
monopolios privados en servicios públi­
cos conduce a crear m o n o p o l i o s del E s ­
tado. Se puede b i e n — y el p l a n hace 
hincapié en ello-—proponer modal idades 
de organización que eviten en lia m e d i ­
da posible los pel igros del burocrat is­
mo estatista. E s t o es perfectamente 
realizable por m e d i o de u n a o r g a n i z a ­
ción de los servicios públicos existentes 
y que puedan crearse, c o n carácter a u ­
tónomo, según u n tipo i n d u s t r i a l y con 
contabi l idad c o m e r c i a l , t a n descentral i­
zada! y colocada a l m a r g e n de l a polí­
t i c a como se pueda. P e r o , a pesar de 
ello, no es menos cierto que, a m p l i a n ­
do así la zona de l a in f luencia econó­
m i c a del E s t a d o , se a u m e n t a también 
;=a inf luencia de ¡las capas sociales que 
e j e roen 1 a s fu n ci o n es d i r i gen te s del 
m i s m o . 

P o r tanto, la ejecución del p l a n no 
modificaría esencialmente l a composición 
de estas capas sociales. N o puede o l v i ­
darse que, a d e m á s de l a supresión del 
poder d ic ta tor ia l que a c t u a l m e n t e ejer-
ee u n a pequeña ol igarquía f i n a n c i e r a , 
el p lan deja subsis t i r e n sus f u n d a m e n ­
tos los d e m á s intereses y antagonismos 
de clase. 

P o r los nuevos medios propuestos, y 
Pnncipallmente por lia nacionalización 
del crédito y el ejercicio del Pode r po-

t l 0 ° por u n a coalición p a r t i d a r i a del 
plan, se podría m o d i f i c a r considerable­
mente la n a t u r a l e z a e i n t e n s i d a d de 
estos antagonismos . P o r otra parte, des-

eudalizando e l poder financiero y c o m ­
batiendo fll nepotismo se mlroduvirán <n 

V I C E N T E A U R I O L 

Diputado socialista francés, que ha visitado 

recientemente al Sr. Lerroux, en Madrid. 

ooooooooooooooooooooooooo 

l a selección del personal dir igente de las 
A d m i n i s t r a c i o n e s procedimientos m á s 
democráticos que los que hoy se h a l l a n 
en v i g o r en l a a l t a B a n c a . P e r o estos 
cambios n o podrían ser demasiado brus­
cos, a menos de c o m p r o m e t e r l a con­
t i n u i d a d del f u n c i o n a m i e n t o económico. 
H a y , por tanto, u n interés grande , tan­
to p a r a la b u e n a m a r c h a de l a economía 
como p a r a e l p o r v e n i r del S o c i a l i s m o , 
en contrapesar e l estat ismo c o n el m a n ­
tenimiento de u n a m p l i o sector de eco­
nomía l ibre . 

H a y , por últ imo, u n a tercera razón 
que depende ínt imamente de la, anter ior 
y que a b o n a en f a v o r de l a m i s m a 
conclusión. E l p r o b l e m a m á s delicado, 
si no es el c a r d i n a l , de toda t r a n s f o r m a ­
ción de las inst i tuc iones económicas es 
un p r o b l e m a de personas. 

N o dudo que p a r a un; p r o g r a m a de 
sa lvamento c o m o el que preconizo mo 
se puedan encontrar los hombres n e-
cesarios p a r a rea l i zar u n a buena ges­
tión en l a s A d m i n i s t r a c i o n e s a crear 
entre e l personal dir igente de las i n s ­
t i tuciones de derecho público y a exis­
tentes o en las E m p r e s a s pr ivadas ac­
tuales. P e r o el número de estos h o m ­
bres es ¡limitado y se precisa bastante 
t iempo p a r a la formación de u n cuerpo 
de reserva de dir igentes preparados que 
u n a n a l a s cual idades a d m i n i s t r a t i v a s 
de un buen f u n c i o n a r i o las de construc­
tor de u n buen técnico y las de i n i c i a ­
t iva de u n buen e m p r e s a r i o . Estía es 

u n a razón m á s p a r a ' l imitar l a necesi­
dad i n m e d i a t a de n a c i o n a l i z a r a l míni­
m u m estr ictamente preciso. 

¿ D i c e esto que deteniendo l a nacio­
nalización en el l ímite que separa el 
c a p i t a l i s m o m o n o p o l i s t a del c o n c u r r e n ­
te y m a n t e n i e n d o en este últ imo sec­
tor e l r é g i m e n de p r o p i e d a d p r i v a d a se 
h a y a resuelto t o d o ? M u y lejos de ello. 
E s t o y convencido de que a l lado de las 
taras del régimen m o n o p o l i s t a hay otras 
propias del de competencia , que son 
graves c o m o aquél las . 

E n a lgunos puntos estos males se 
asemejan ; en otros, p o r el c o n t r a r i o , 
se contraponen. S e áseme j a n en que e l 
rég imen económico a c t u a l es u n a mez­
c l a de e lementos i n d i v i d u a l i s t a s y esta­
t ista s, que presentía todos los: inconve-
n i entes del desorden i n d i v i d u a l i s t a , de 
un lado, y de la coacc : on estatista, de 
otro, s in las ventajas de n i n g u n o de los 
dos s is temas. L a v i o l e n c i a l iber t ic ida 
se ejerce e n beneficio de m u y pocos 
intereses part icu lares , que son opues­
tos a l bien c o m ú n , y l o que subsiste 
de l ibertad económica sufre üanto m á s 
por e l carácter especulativo de sus mó­
vi les y del despi l farro que entraña u n a 
producción desordenada, incapaz de 
ajustarse por sus propias fuerzas a 'las 
necesidades del c o n s u m o . 

P o r todo esto, e l p l a n preconiza que 
junto a l sector n a c i o n a l i z a d o h a y a otro 
de economía concurrente d i r i g i d a , y de­
fiende l a «dirección» en este últ imo 
como u n a organización de l a compe­
tencia , tan r a c i o n a l como sea posible. 

X . El plan nacional en primer 
lugar. 

A f i r m a n d o ,que l a acción soc ia l i s ta 
puede c o m b a t i r , s i n sa l i r del área n a ­
c i o n a l , las causas de l a cr is is económi­
ca por medio de m e d i d a s de naotonai i-
zación, me aparto de los p r i n c i p i o s ex­
tendidos hasta en los propios medios 
social istas. 

E s t o n o tiene n a d a de sorprendente 
cuando se piensa que esta tesis se opo­
ne a l a concepción t r a d i c i o n a l que h a 
d o m i n a d o el pensamiento socia l is ta d u -
rante m á s de medio s i g l o . 

D u r a n t e esta época, el m o v i m i e n t o 
socia l is ta h a perseguido incesantemen­
te, e n e l orden político, l a instauración 
de l a d e m o c r a c i a , y en el económico, 
mejoras mater ia les p a r a l a clase obre­
r a , s i n modif icar el r é g i m e n existente 
de l a propiedad de los grandes medios 
de producción. L a propaganda! p a r a l a 
transformación soc ia l i s ta de l a econo­
mía y de l a sociedad no se h a c í a *más 
que en el terreno de los p r i n c i p i o s y de 
las ideas. E s t a p r o p a g a n d a d o c t r i n a l 



p o d í a v a l e r s e de u n a c o n c e p c i ó n t a m ­

bién d o c t r i n a l , y , p o r c o n s i g u i e n t e , 

a b s o l u t a , d e l o b j e t i v o final deJl S o ­

c i a l i s m o . E s t e a p a r e c í a c o m o u n i d e a l 

en e l s e n t i d o q u e los filósofos d a n a 

este t é r m i n o . E r a u n a n o c i ó n a b s t r a c t a 

d e l o r d e n s o c i a l e x i s t e n t e , q u e , n a t u ­

r a l m e n t e , n o p o d í a c o e x i s t i r c o n é l . 

C o m o t a l n o podr ía r e a l i z a r s e e n u n 

s o l o E s t a d o . E l S o c i a l i s m o se o p o n e a 

l a r e a l i d a d c o n c r e t a d e l c a p i t a l i s m o ac­

t u a l c o m o se o p o n e , e n f o t o g r a f í a , u n a 

i m a g e n n e g a t i v a a u n a p o s i t i v a . 

C o n c e b i r e l S o c i a l i s m o c o m o u n a 

t r a n s f o r m a c i ó n t o t a l y a b s o l u t a i m p l i ­

c a , p o r d e f i n i c i ó n , u n o r d e n u n i v e r s a l 

q u e p r e s u p o n e l a s u p r e s i ó n d e ¡las b a ­

r r e r a s e c o n ó m i c a s e n t r e líos p a í s e s e i n ­

c l u s o s u r e a b s o r c i ó n p o l í t i c a p o r u n ré­

g i m e n f eder at i v o. 

A e s t a c o n c e p c i ó n p a r a d i s í a c a de l f i n 

i n t e g r a ! de l S o c i a l i s m o se u n í a o t r a , 

a p o c a l í p t i c a , de s u s m e d i o s de r e a l i z a ­

c ión. L a i m a g e n q u e c a d a u n o se f o r ­

m a b a de e l l o , r e l e g a n d o s u c o n c r e c i ó n 

a u n p o r v e n i r a l e j a d o , p e r m i t í a u n a 

g r a n a m p l i t u d a l e m p l e o d e l a v i o l e n ­

c i a r e v o l u c i o n a r i a . E r a p r e c i s o p r e v e r 

q u e s e m e j a n t e r e v o l u c i ó n t e n d r í a q u e 

h a c e r f r e n t e a l a s a g r e s i o n e s i n t e r v e n ­

c i o n i s t a s p o r p a r t e d e lio q u e q u e d a r a 

de p o t e n c i a s c a p i t a l i s t a s . P e r o i n c l u s o 

s i n e x a m i n a r estas c o m p l i c a c i o n e s p o ­

l í t i cas p a r e c í a i m p o s i b l e , p o r r a z o n e s 

p u r a m e n t e e c o n ó m i c a s , q u e los E s t a d o s 

s o c i a l i s t a s p u d i e s e n t e n e r b u e n a s r e l a ­

c i o n e s c o n los c a p i t a l i s t a s . 

E n e f e c t o , e l S o c i a l i s m o i n t e g r a l y 

a b s o l u t o i m p l i c a u n a e c o n o m í a m u n ­

d i a l b a s a d a e n p r o c e d i m i e n t o s d e c a m ­

b i o e n a b s o l u t o d i s t i n t o s a los q u e se 

u t i l i z a n e n l a e c o n o m í a c a p i t a l i s t a q u e 

se f u n d a e n él c o m e r c i o de l o s p r o d u c ­

tos, d e l d i n e r o y de l a m a n o d e o b r a . 

P o r c o n s i g u i e n t e , u n E s t a d o s o c i a l i s t a 

se e n c o n t r a r í a a n t e este d i l e m a : o h a ­

c e r i n m e d i a t a m e n t e l a r e v o l u c i ó n so­

c i a l p a r a s o m e t e r a l r e s t o d e l u n i v e r s o 

a l m i s m o r é g i m e n , o c o n d e n a r s e a l 

a i s l a m i e n t o e c o n ó m i c o t o t a l . E s t a s o l u ­

c ión e s m a n i f i e s t a m e n t e i m p o s i b l e e n 

c u a l q u i e r p a í s q u e t e n g a n e c e s i d a d d e 

i m p o r t a r m a t e r i a s p r i m a s y g é n e r o s 

a l i m e n t i c i o s y , a s u vez , t e n g a q u e ex­

p o r t a r p a r a p a g a r d i c h a s i m p o r t a ­

c i o n e s . 

E s t a s i d e a s d o m i n a r o n a ú n l a d o c ­

t r i n a y t á c t i c a s o c i a l i s t a s e n e l c u r s o d e 

los p r i m e r o s a ñ o s de l a p o s t g u e r r a . S e 

p u e d e d e c i r q u e e r a e l m o m e n t o e n q u e 

se h a l l a b a en s u apogeo l a d o c t r i n a de 

l a i m p o s i b i l i d a d y e l r e n u n c i a m i e n t o a 

l a s o c i a l i z a c i ó n e n e l a s p e c t o n a c i o n a l . 

E n a q u e l i n s t a n t e l o s P a r t i d o s S o c i a ­

l i s t a s d e l m u n d o e n t e r o , e x c e p t o R u ­

s i a , se n e g a r o n , d e l i b e r a d a m e n t e , a e n ­

t r a r en el c a m i n o de l a s o c i a l i z a c i ó n . 

GRAN ALMACÉN DE NEUMÁTICOS 

Y BANDAJES DE TODAS MARCAS 

Casa Santiago 
ACEITES, ARTÍCULOS DE LIMPIE­

ZA Y ACCESORIOS, EN GENERAL, 

PARA AUTOMÓVILES 

• 
Despacho y oficinas: 

FUENCARRAL, 141, 

y 

JERÓNIMO DE LA QUINTANA, i 

Teléfono 30524 

• 
Avisos: GARAJE AGUSTINA 

FUENCARRAL, 123 

Teléfono 441^3 

• 
La casa más surtida. Visitadla la última 

y saldréis beneficiados en la compra. 

S u a r g u m e n t o p r i n c i p a l e r a q u e no se 

q u e r í a ( (socia l izar l a m i s e r i a » , y q u e l a 

r e c o n q u i s t a de l a a c t i v i d a d e c o n ó m i c a 

n o e r a p o s i b l e t é c n i c a m e n t e d e s p u é s de 

'la g u e r r a m á s q u e p o n i e n d o e n m a r c h a 

l a e c o n o m í a c a p i t a l i s t a e x i s t e n t e . R u ­

s i a , c o m p r o m e t i d a e n t o n c e s e n l a v í a 

de l a n a c i o n a l i z a c i ó n t o t a l , p a r e c í a de­

m o s t r a r , p o r s u p a r t e , q u e i n c l u s o en 

u n p a í s q u e e c o n ó m i c a m e n t e c a s i p o ­

d í a b a s t a r s e a sí m i s m o e s t a n a c i o n a l i ­

z a c i ó n e n t r a ñ a b a u n d e s o r d e n en e l i n ­

t e r i o r q u e h u b i e r a s i d o f a t a l a los p a í ­

ses i n d u s t r i a l l m e n t e m á s a v a n z a d o s , lo 

q u e n o p o d r í a ser v e n c i d o m á s q u e c o n 

u n a d i c t a d u r a l i b e r a d o r a . A d e m á s , q u e , 

b u s c a n d o R u s i a e l c o m p l e m e n t o a s u 

revolvieron i n t e r i o r c o n u n a r e v o l u c i ó n 

m u n d i a l , p a r e c í a p r o b a r q u e «el S o c i a ­

l i s m o e n u n p a í s » e n t r a ñ a b a i n e v i t a b l e ­

m e n t e l a i n t e r v e n c i ó n bé l ica de l o s E s ­

t a d o s v e c i n o s . 

E n l a E u r o p a o c c i d e n t a l y c e n t r a l el 

S o c i a l i s m o n o r e n u n c i a b a , s i n e m b a r ­

g o , a l a s o c i a l i z a c i ó n m á s q u e p o r creer 

de b u e n a fe q u e podía p o n e r s u espe­

r a n z a en o t r a s o l u c i ó n . E r a l a é p o c a 

e n q u e se p e n s a b a a ú n q u e l a v i c t o r i a 

de l a Entente s o b r e los P o d e r e s c e n t r a ­

les a s e g u r a r í a l a v i c t o r i a de los p r i n c i ­

p i o s d e m o c r á t i c o s e i n t e r n a c i o n a l i s t a s 

d e l p r e s i d e n t e W i l s o n sobre e l m i l i t a ­

r i s m o e i m p e r i a l i s m o h a s t a e n t o n c e s 

j a m á s v e n c i d o s . E r a el m o m e n t o e n 

q u e se e s p e r a b a de l a S o c i e d a d de N a ­

c i o n e s y de lia O f i c i n a I n t e r n a c i o n a l 

d e l T r a b a j o , r e c i e n t e m e n t e c r e a d a s , l a 

c o n s t i t u c i ó n de u n m u n d o n u e v o d e l 

q u e G i n e b r a s e r í a l a c a p i t a l . E n e s t a 

f o r m a se e s t i m a b a q u e p o d í a r e n u n ­

c i a r s e a J a s o c i a l i z a c i ó n e n e l á r e a n a ­

c i o n a l , p o r q u e se c r e í a p o d e r l l e g a r , 

m á s l e n t o , p e r o m á s s e g u r o , a efec­

t u a r l a e n e l o r d e n i n t e r n a c i o n a l . 

D e s d é e n t o n c e s se h a p r o d u c i d o u n 

v i r a j e en ¡los h e c h o s q u e n o h a d e j a d o 

de p r o d u c i r c o n s e c u e n c i a s e n lias ideas 

y e n l a s d o c t r i n a s . E s t o se h a e x p r e ­

s a d o e n f o r m a q u e p u d i é r a m o s l l a m a r 

o f i c i a l e n las r e s o l u c i o n e s d e l C o n g r e ­

so de l a I n t e r n a c i o n a l S o c i a l i s t a ce­

l e b r a d o e n V i e n a a fines de j u l i o del 

a ñ o 1931. 

L a m o c i ó n p r i n c i p a l a d o p t a d a e n d i ­

c h o C o n g r e s o d e c í a lo s i g u i e n t e : 

T o d o s los m e d i o s de q u e e l c a p i t a l i s m o 

h a i n t e n t a d o v a l e r s e p a r a c o m b a t i r l a c r i ­

s i s n o h a n s e r v i d o , b a j o s u d o m i n a c i ó n , 

m á s q u e p a r a d e c e p c i o n a r a l a c l a s e o b r e ­

r a . E l C o n g r e s o r e c o n o c e q u e t o d o s l o s 

e s f u e r z o s de l a S o c i e d a d de N a c i o n e s p a r a 

a d a p t a r l a e c o n o m í a a l i n t e r é s g e n e r a l h a n 

r e s u l t a d o v a n o s h a s t a a h o r a . L a S o c i e d a d 

de N a c i o n e s , en s u e s t r u c t u r a ' a c t u a l , n o 

p u e d e l l e v a r a c a b o los t r a b a j o s q u e le 

h a n s i d o e n c o m e n d a d o s . N o s e r á u n o r ­

g a n i s m o p l e n a m e n t e ef icaz p a r a l a c o n s ­

t r u c c i ó n de u n a e c o n o m í a n u e v a s i n o c u a n ­

do l a c l a s e o b r e r a t e n g a u n p u e s t o p r e ­

p o n d e r a n t e e n s u d i r e c c i ó n . 

M á s a d e l a n t e l a m i s m a m o c i ó n d i c e : 

L a l u c h a de l a c lase o b r e r a p a r a v e n c e r 

e l s i s t e m a e c o n ó m i c o c a p i t a l i s t a y e d i f i ­

c a r l a e c o n o m í a s o c i a l i s t a debe s e r c o m ­

b i n a d a , en l o s m o m e n t o s p r e s e n t e s , c o n l a 

l u c h a p a r a c o n j u r a r l a c r i s i s y a l i v i a r l a 

m i s e r i a de s u s v í c t i m a s . E l C o n g r e s o c o n ­

s i d e r a q u e e l S o c i a l i s m o de l a s i n d u s t r i a s 

b á s i c a s , l a c r e a c i ó n de m o n o p o l i o s c o m e r ­

c i a l e s d e l E s t a d o o de l a s C o o p e r a t i v a s y 

l a n a c i o n a l i z a c k S n de l c r é d i t o y de l o s B a n ­

cos d e b e n s e r l o s p r i m e r o s p a s o s i m p o r ­

t a n t e s a d a r e n e.l c a m i n o de p r e p a r a r l a 

t r a n s i c i ó n a l a e c o n o m í a c o n c e n t r a d a del 

S o c i a l i s m o . E l C o n g r e s o e x h o r t a a l o s P a r ­

t i d o s S o c i a l i s t a s a c o l o c a r es tas r e i v i n d i ­

c a c i o n e s e n e! c e n t r o de l a l u c h a c o n t r a 

l a c r i s i s y , <cpor s u r e a l i z a c i ó n e n e l á r e a 

n a c i o n a l » , c r e a r las c o n d i c i o n e s p r e v i a s de 

u n c o n t r o l p ú b l i c o i n t e r n a c i o n a l de l a eco­

n o m í a . 

H e s u b r a y a d o e n e l ú l t i m o p á r r a f o 

l a s p a l a b r a s ((por s u r e a l i z a c i ó n e n e l 

á r e a n a c i o n a l » . D e m u e s t r a n q u e desde 

1931 l a d o c t r i n a r e c o n o c i d a de l a I n t e r ­

n a c i o n a l S o c i a l i s t a e s t á c o n f o r m e c o n 

l a tes is q u e d e s a r r o l l a r é c o m o c o n c l u ­

s ión , o sea q u e e n l a h o r a p r e s e n t e 'la 

l u c h a c o n t r a l a c r i s i s y e n f a v o r de l a 

s o c i a l i z a c i ó n es p o s i b l e e n el aspecto 

n a c i o n a l , y n o puede r e a l i z a r s e e n o t r a 

f o r m a . 

H E N R I D E M A N 
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D e t o d o u n p o c o 

En Alara ha aparecido machacada 

tina placa que daba el nombre de don 

Manuel Azaña a una calle de dicha, po­

blación. 

Los autores, aun siendo conocidos, 

no fueron habidos. 

O O 

Los flamantes gestores han despacha­

do el presupuesto para el año presente 

con una sencillez aterradora : han su­

primido , entre oirás, las consignacio­

nes para la. delegación del Consejo de 

Trabajo, para subvenciones para La 

Mutualidad Obrera, para las entidades 

que ayudan a evitar el paro obrero 

(400.500 pesetas), para colonias esco­

lares (100.000), para festivales de fin 

de curso y de la edad escolar, para 

cuanto tenía algo de espiritual, de de­

licado, de atención al menesteroso, 

como las 400.000 pesetas arrancadas a 

los comedores de Asistencia socio/.. 

En cambio, se ha restablecido por los 

señores gestores la partida para casa-

habitación de los jueces de Madrid. 

O O 

En igo2 había en Madrid i$q escue­

las. En 1934, por la presión de los con­

cejales socialistas, secundadlos con todo 

cariño en la Junta de Enseñanza y en 

él Municipio, llegó a, haber 1. 158. 

En IQ03, la población era de 533.000 

habitantes. En IQ34 no llega al millón, 

aunque le falta poco. Si la República 

hubiese seguido el ritmo de la monar­

quía, ahora habría el doble de escuelas 

que en 1902, o sean 318. ¿Se compren­

de la importancia del esfuerzo realizado? 

O O 

—Pero esa inspección, desde julio 

acá, ¿no ha encontrado modo de pro­

cesar a Rico, a Saborit ni a Mudño? 

—No, señor. Imposible. De la ins­

pección saldrá el Ayuntamiento de iz­

quierdas consagrado ante la opinión 

pública. 

(Desmayo general en el corro de en­
chufistas de la derecha.) 

O O 

¿No se acuerda ya el Sr. Solazar de 

' a gestión de Prieto-Azaña concediendo 
Ql Municipio 2.500.000 pesetas, más las 

antiguas caballerizas para- convertirlas 
en jardines y hermosear la calle de 
Bailen? 

Aquellos ministros y aquellos conce­

jales no ofrecían, sino que actuaban, 

y con eficacia, en favor de la capital 

de la República. 

¿Se puede poner algún otro ejemplo 
parecido? 

O O 

En Zaragoza no se conforman con la 
orden disolviendo la Comisión de enla­
ces ferroviarios. 

Hacen bien los zaragozanos en no 
transigir con la medida. 

Más interés tiene seguir esa campa­

ña, de gran porvenir para la capital de 

Aragón, que cultivar el equívoco acer­

ca de la resurrección de la Academia, 

Militar, que se les ofreció a los arago­

neses para hacer vieja política. 

O O 

En E l D i l u v i o , de Barcelona^ ha pu­

blicado Ángét Pestaña unas declaracio­

nes descubriendo parte de las mani­

obras políticas de la C. N. T . contra 

el Gobierno Azaña, en el que los so­

cialistas tenían tres ministros. 

Pestaña acusa a Ensebio Carbó, entre 

Pedid u?i catálogo gratis a 

Máquinas de coser ALFA 

E IB A R (GuiP úzcoa) 

otros, de haber intentado provocar la 

caída de Azaña, estando para ello de 

acuerdo con algunos políticos federa­

les y extremistas; terminando sus de­

claraciones con el siguiente párrafo: 

A h o r a b i e n ; s a b i d o es to , q u e p u e d e n 

t e s t i m o n i a r l o p e r s o n a s d e l a m a y o r s o l ­

v e n c i a m o r a l , o s e a l o s q u e f u e r o n r e ­

q u e r i d o s p o r C a r b ó p a r a f o r m a r e l G o ­

b i e r n o q u e s a l i e r a d e l m o v i m i e n t o , 

¿ p u e d e d e c i r s e , e n c o n c i e n c i a , q u e n o 

se h a h e c h o p o l í t i c a e n n o m b r e de l a 

o r g a n i z a c i ó n , y p o l í t i c a de l a p e o r es­

p e c i e ? E s o , q u e se l o d i g a n a q u i e n 

q u i e r a n , a q u i e n se l o c r e a , q u e a m í , 

n o . Y se v e q u e l o h a n h e c h o n o a q u e ­

l l o s a q u i e n e s , c o m o a m í , se ios a c u ­

s a b a de t e n e r r e l a c i o n e s de a m i s t a d c o n 

p o l í t i c o s , s i n o los m i s m o s q u e m e a c u ­

s a b a n , los q u e a l z a b a n .sus b r a z o s a l 

c i e l o c l a m a n d o c o n t r a l a s a c t i v i d a d e s 

de P e s t a ñ a . Y c o m o és te , o t r o s casos 

i g u a l e s , c o m e t i d o s e n d i v e r s a s o c a s i o ­

nes . C i t o é s t e s o l a m e n t e p a r a q u e se 

v e a q u e p u e d e n d e c i r s e m u c h a s c o s a s 

q u e p r o b a r í a n c ó m o e n n o m b r e de l a 

C . N . T . s e h a n a r r a s t r a d o a los p ie s 

de los polít icos, m u c h o s d e l o s q u e a h o ­

r a se l e v a n t a n e n a r b o l a n d o l a b a n d e r a 

de l a p u r e z a Ü ' J sus i n t e n c i o n e s . 

Para nosotros, lo que descubre ahora 

Pestaña carece de novedad. La historia 

de la C. N.. T. está llena de ejemplos 

en los cuales los políticos de la vieja 

época han maniobrado a sus anchas, 

utilizando las fuerzas del apoliticismo 

en toda clase de combinaciones. 

¡Si Romanones se atreviera a ser sin­
cero alguna vez!... 

O O 

Ya están haciéndose los visibles al­

gunos que anhelan ser elegidos conceja­

les por Madrid, en las elecciones pró­

ximas, con la etiqueta ocasional que 

se preste a encubrir la mercancía* 

¿Por qué querrán ser concejales cier­

tos señores? El cargo no está retribuí-

do, y para ocuparse de él hay que aban­

donar los asuntos propios, 

O O 

¡Cómo nos duele ver a Eduardo Marr-
quina en las cachupinadas del grupito 
monárquico! 

Sociedad A. 

Cooperativa Alfa 
Primera manufactura española 

de MAQUINAS DE COSER 



Las elecciones municipales francesas de 1935 

E < U ; N los términos de! artícu-
lo 41 de la ley de 5 de abri l 

"\ ^ de 1 Í S 4 , los Munic ipios son 
^ J renovadas íntegramente en 

üoda F r a n c i a el primer do­
mingo de mayo, incluso los que hayan 
sido elegidos en el intervalo ce elección 
a elección. E l escrutinio de ballotage, 
si ¡hay lugar , se celebra al domingo si­
guiente. Serán, pues, ios días 5 y 12 
de mayo de este año cuando se proce­
derá, obligatoriamente, a la renovación 
de todos los Ayuntamientos de F r a n c i a . 

E l artículo 41 de dicha ley estable­
cía que los concejales eran nombrados 
para cuatro años. L a ley de 12 de abri l 
de 1929 h a elevado este mandato a seis 
años. 

L a convocatoria electoral se hace por 
decreto del prefecto en el caso de reno­
vación general y del subprefecto en los 
demás casos. 

El periodo electoral 

E l período electoral es el plazo com­
prendido entre e l día que las elecciones 
son convocadas y el del escrutinio. 

E l decreto de convocatoria se publica 
en el Munic ip io quince días, cuando 
menos, antes de la elección. E s el al­
calde quien tiene que hacer público el 
decreto. E l plazo de quince días es obli­
gatorio, pudiendo, de no ser así, consi­
derarse nulas las operaciones electora­
les. E l alcalde no puede convocar la 
elección, y si las circunstancias obligan 
a éste a cambiar las operaciones electo­
rales, está obligado a comunicárselo a l 
prefecto, que hará una nueva -convoca­
toria. 

Las candidaturas 

A l contrario de lo que sucede en las 
elecciones legislativas, erv las munic ipa­
les no se exige n i n g u n a declaración de 
candidatura para ser candidato a con­
cejal. 

E l ciudadano que obtenga la mayo­
ría será elegido, aun cuando no figure 
en l i s ta alguna. Pero se determina que 
el que mantenga un candidato en una 
l is ta , contra la voluntad del interesado, 
se expone a incurr ir en falta y ser con­
denado a pagar caños y perjuicios por 
los tribunales civiles. 

Número de concejales 

E l artículo 10 de la m i s m a ley esta­
blece el número de concejales de acuer­
do con la siguiente escala: 

Ayuntamientos de menos de 500 h a ­
bitantes, 10; de 501 a 1.500, 12; de 
1.501 a 2.500, 16; de 2.501 a 3.500, 21 ; 
de 3.501 a 10.000, 23 ; de 10.001 a 
30.000, 27; de 30.001 a 40.000, 3 0 ; de 
40.001 a 50.000, 32 ; de 50.001 a 60.000, 
34, y de 60.001 en adelante, 36. 

E n las ciudades divididas en alcal­
días, como Lyón, se aumenta el nú-

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO 

D e s d e q u e se instauró l a República e n 
n u e s t r o país e l p r o b l e m a q u e h a e m b a r ­
g a d o más l a atención de n u e s t r o s políticos 
y e c o n o m i s t a s h a s i d o e l q u e s e r e f i e r e a 
l a a g r i c u l t u r a . S i n e m b a r g o , h a s t a es te 
m o m e n t o n o s e le h a n d a d o s o l u c i o n e s , n i 
c r e e m o s q u e se l a s p u e d a n p r o p o r c i o n a r 
l o s p a r t i d o s políticos d e d e r e c h a , i n c l u ­
y e n d o e n t r e e l l o s a l m a l l l a m a d o r a d i c a l . 
L a i n j u s t i c i a e n l o s a r r e n d a m i e n t o s , e l 
a b u s o de l f o r o , l a persecución d e l o b r e r o 
c a m p e s i n o s e s i g u e p r o d u c i e n d o h o y e n 
t a n g r a n d e e s c a l a , p o r l o m e n o s , c o m o 
en l os o d i o s o s t i e m p o s de l a monarquía. 
E s t a d e m o r a e n a b o r d a r l o s p r o b l e m a s de l 
a g r o l os a g r a v a , h a c e más difícil s u s o ­
lución y o c a s i o n a más c a n t i d a d y m a y o r e s 
l u c h a s . S i n q u e p r o g r e s e e l p r o d u c t o r de l 
c a m p o n o p u e d e h a b e r p r o g r e s o en l a i n ­
d u s t r i a n i e n l a c i u d a d . Comprendiéndolo 
así, l os p u e b l o s más a v a n z a d o s de E u r o ­
p a , y e n p a r t i c u l a r l o s E s t a d o s U n i d o s , 
d e d i c a n en e s t o s i n s t a n t e s u n a g r a n a t e n ­
ción a l o s p r o b l e m a s d e l c a m p o y se e s ­
f u e r z a n p o r r e s o l v e r l o s . 

T I E M P O S N U E V O S , c o i n c i d i e n d o c o n 
s u transformación y e n g r a n d e c i m i e n t o , se 
h a a p r e s u r a d o a e d i t a r , en u n f o l l e t o , a l ­
g u n a s de l a s i n t e r v e n c i o n e s políticas de 
L u c i o Martínez G i l e n f a v o r de l o s o b r e ­
r o s de l c a m p o , m e j o r aún, e n f a v o r de 
l o s v e r d a d e r o s c u l t i v a d o r e s de l a t i e r r a en 
España. E s L u c i o Martínez u n o de los 
h o m b r e s más p r e p a r a d o s en e s t a s c u e s t i o ­
n e s . P o r s e r l o fué e l e g i d o s e c r e t a r i o de l a 
Federación de T r a b a j a d o r e s de l a T i e r r a , 
c o n votaoión m e m o r a b l e , y más t a r d e , de l 
Comité de l a Unión G e n e r a l da T r a b a j a ^ 
d o r e s . N o e s u n a r r i b i s t a n i u n i m p r o v i ­
s a d o . 

P o r d e s g r a c i a , n o e s t a m o s s o b r a d o s de 
v a l o r e s p o s i t i v o s , p a r a m a l t r a t a r a l o s q u e 
p o s e e m o s . T I E M P O S N U E V O S se h o n r a 
e d i t a n d o en f o l l e t o a l g u n o s de l o s t r a b a ­
j o s de p r o p a g a n d a a g r a r i a de L u c i o M a r ­
tínez, y e s p e r a de l a opinión l a a c o g i d a q u e 
m a r e o * . 

mero de concejales en tres por alcaldía. 
E l M u n i c i p i o de París se compone, 

hasta ahora, de 80 miembros elegidos 
para seis años. 

C a d a barrio elige un concejal. L o s 
concejales de París son, al propio tiem­
po, consejeros generales del departa*-
mentó del Sena. 

Proyecto de nuevo régimen 
para París y sus Municipios 

limítrofes 

E l proyecto de reforma electoral mu­
nic ipal de París y cantonal del Sena ha 
sido examinado recientemente por la 
Comisión administrat iva general del 
Senado. 

Según este proyecto, el escrutinio 
continuará siendo uninominail . E l nú­
mero de concejales de París se aumen­
ta de 80 a 90. E l del resto de conseje­
ros generales del Sena, de 40 a 50. De 
esta forma, el Consejo general pasa a 
estar compuesto de 120 a 140 miem­
bros. 

P o r lo que respecta a las circunscrip­
ciones cantonales limítrofes 1, se crean 
cinco nuevos cantones, y otros cinco 
serán divididos por mitad . 

En Lyón 

L a ley de 8 de marzo de 1912 ha d i ­
vidido Lyón en siete distritos 1 munic i ­
pales. E l Concejo de esta población se 
compone de 57 miembros, nombrados 
por escrutinio de l ista . L o s distritos 
municipales forman otras tantas Sec­
ciones electorales, eligiendo cada uno 
su l is ta . 

E l efectivo del M u n i c i p i o de 1935 se 
fijará de acuerdo con el censo oficial 
de 1931 de su población total. Este 
efectivo continuará invariable hasta la 
expiración del mandato de los conceja­
les, aun cuando un nuevo empadrona­
miento efectuado durante el curso del 
mandato diera un aumento* o d isminu­
ción en la población, a excepción de si 
hubiera que renovar por completo el 
M u n i c i p i o , en cuyo caso habría que 
atenerse al último efectuado. 

Actualmente se discute un proyecto 
determinando que en aquellas pobla­
ciones donde haya habido disminución 
en la población continúe habiendo el 
mismo número de concejales. 

T I E M P O S N U E V O S 
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Alcalde y adjuntos 

E n c a d a M u n i c i p i o h a y u n a l c a l d e y 

uno o varios- a d j u n t o s e leg idos p o r el 

propio C o n c e j o . E l n ú m e r o de a d j u n t o s 

es de u n o en los M u n i c i p i o s de m e n o s 

de 2.500 h a b i t a n t e s , de d o s erí los de 

2.501 a 10.000, y en los de poblac ión 

super ior h a b r á u n o p o r c a d a 25.000 h a ­

bi tantes , s i n que p u e d a n exceder de 12, 

salvo en L y e n , donde se h a n elevado 

a 19. 

L o s conceja les , d u r a n t e s u m a n d a t o , 

pueden e l e g i r , a p r o p u e s t a del a l c a l d e , 

uno o v a r i o s a d j u n t o s s u p l e n t e s , s in 

que p u e d a n exceder del doble d e los 

efectivos e n las c i u d a d e s de m e n o s de 

35.000 h a b i t a n t e s , n i d e l 50 p o r 100 en 

las' de p o b l a c i ó n s u p e r i o r . E n t o d o s los 

casos, el n u m e r o de a d j u n t o s no po­

drá exceder de la, t e r c e r a p a r t e del efec­

t ivo l e g a l d e l M u n i c i p i o . 

Importancia política de las 

elecciones municipales 

L o s senadores son elegidos p o r es­

c r u t i n i o do l i s t a , e n u n colegio elec­

t o r a l f o r m a d o p o r los d i p u t a d o s , c o n ­

sejeros generales 1 , de d i s t r i t o y los de­

legados de los M u n i c i p i o s . 

E l m a n d a t o de s e n a d o r es1 de nueve 

El conocido sindicalista Angel Pesta­
ña ha visitado al jefe del Gobierno. He 

aquí cómo explica estai entrevista el 
Sr. Lerroux: 

P e s t a ñ a h a v e n i d o a e x p o n e r m e , 

c o m o antes h a b í a h e c h o a l m i n i s t r o de 

l a G o b e r n a c i ó n , u n i n t e r e s a n t í s i m o p r o ­

yecto a c e r c a de l a c a r t a ô  tar je ta de 

i d e n t i d a d de que deben estar p r o v i s t o s 

todos los c i u d a d a n o s . E s t e proyecto , 

que, c o m o d i g o , es m u y initeresante, y 

a mí m e h a p a r e c i d o m u y b i e n , será 

u n e l e m e n t o v a l i o s í s i m o p a r a e l s e r v i ­

c io de estadíst ica . 

¡Qué delicioso país es España! Mien­

tras Pestaña visita al jefe del Gobierno 

y al ministro de la Gobernación, los di­

putados socialistas se abstienen de acu­

dir al Parlamento, practicando los mé­

todos sindicalistas... 

¡ Y luego hay quien se extraña de 
que la masa española esté mal educa­
da políticamente! 

a ñ o s . P e r o los senadores s o n r e n o v a ­

dos, p o r terceras p a r t e s , c a d a tres 

años*. 

Delegados de los Municipios 

E l n ú m e r o de d e l e g a d o s s e n a t o r i a l e s 

y de suplentes 1 a e l e g i r p o r los C o n c e ­

jos v a r í a s e g ú n l a - proporción" deter­

m i n a d a p o r l a ley d e 1884. 

L o s C o n c e j o s m u n i c i p a l e s c o m p u e s ­

tos de 10 m i e m b r o s e l i g e n u n d e l e g a ­

d o ; los d e 12, d o s ; los de 16, tres 1 ; los 

d e 21, s e i s ; los de 23, n u e v e ; los de 

27, d o c e ; los 1 de 30, q u i n c e ; los d e 32, 

d i e c i o c h o ; i o s de 34, v e i n t i u n o , y los 

d e 36, v e i n t i c u a t r o . 

L o s suplentes serán : de u n o a tres 

delegados, u n o ; de seis a nueve , dos ; 

de 15 a 18, c u a t r o , y de 24, c i n c o . 

E l M u n i c i p i o d e P a r í s e l ige 30 dele­

g a d o s y o c h o s u p l e n t e s . 

E n los A y u n t a m i e n t o s en que las 

func iones 1 d e l C o n c e j o s o n c u m p l i d a s 

por u n a de legac ión e s p e c i a l , los de lega­

dos s e n a t o r i a l e s o suplentes ' s o n n o m ­

b r a d o s p o r el a n t i g u o . 

S o n elegibles ' los conceja les y todos 

los c i u d a d a n o s que figuren en el censo , 

e x c e p c i ó n h e c h a de los d i p u t a d o s , c o n ­

sejeros genera les y d e d i s t r i t o . 

E l M u n i c i p i o d e s i g n a los s u p l e n t e s 

en l a m i s m a f o r m a a d o p t a d a p a r a l a 

elección de d e l e g a d o s . 

A . P O G G I O L I 
Alcalde de Bourget (Sena). 

U n aspecto de las 

otras de urbanización 

de los alrededores de 

l a Nueva P l a z a de 

Toros, que la mayoría 

r c p ub licanosocialista 

destituida inició, y que 

los actuales gestores 

no ban terminado. 



A r t e y 

L r e f e r i r ­

n o s , e n 

u n o d e 

n u e s t r o s 

números anteriores, a 

la grandiosidad de la 

s iena de Credos, dejá­

bamos sentada la exis­

tencia en sus valles de 

preciosos pueb'ecitos, 

plenos de encanto y 

maravillosas perspec­

tivas naturales, como 

de belle/.as aitísticas y monumentales. E n ellos pueden disfrutar los excursio­

nistas un suave descanso que, al actuar de sedante eficaz, amortigüe un tanto 

la fuerte emoción experimentada ante la belleza dura y salvaje de los picachos 

de Gredos. 

Vamos, pues, a hacer desfilar ante vosotros algunos de dichos pueblecitos, 

evocadores de romances y leyendas de tiempos heroicos en que luchar por algo 

irreal constituyó nada menos que la base de una época. 

Castil lo de Mombeltrái 

Una calle de Arena Je San Pedro. 

A R E N A S DE S A N P E D R O 

V i l l a de la provincia de A v i l a , empezóse a edificar en el lugar que en la antigüedad se llamaba el Ojo de la jara, 

lugar en donde, según teje la leyenda, un pastor — dice cierto manuscrito — halló la imagen de la virgen del r i l a r en 

el año 1054, siendo ocultada por unos frailes a la posible irreverencia de los sarracenos que, a la sazón, ocupaban el 

país. U n a serie de hechos, producto de la fiebre fetichista de gentes sencillas, precisa la aparición, en determinado 

momento, de u r a cruz de piedra a la salida del pueblo, por lo que los devotos vecinos se vanagloria­

ban de ostentar el nombre de pilaretes. 

Esta población fué lugar de preferencia mística, y Pedro de Alcántara vivió y murió en ella en el 

año 1562. Fundó un convento, cuya capil la fué ornamentada por V e n t u r a Rodríguez, siendo el reta­

blo obra del escultor Gutiérrez, y lugar escogido pata sepulcro del infante L u i s de Borbón, hasta su 

traslado a E l Escor ia l , el año 1800. Casado éste, aparentemente a disgusto de su hermano e l rey Car­

los III, después de triste odisea por otros pueblos, sentó definitivamente sus reales en Arenas , donde 

mandó edificar un palacio con el mismo orden y arquitectura que el de M a d r i d . D e él se hizo la mitad, 

que se alhajó con soberbias obras de arte; muriendo en el año 1775, sin verlo terminar. Durante la 

guerra de la In-

d e p e n d e n c i a 

desaparecieron 

las joyas artís­

ticas que el pa­

lacio alberga­

ba, entre ellas, 

magníficas p i n ­

turas del i n ­

mortal Goya . 

A r e n a s de 

San Pedro es 

uno de los más 

a n t i g u o s pue­

blos de Casti­

l la , cuyo nom­

bre en sus p r i ­

meros tiempos Arenas de San P^oi d e | ¡ufante D. L u 

T u r i s m o 

fué L o s L lanos . P o r l a 

s i t u a c i ó n estratégica 

del puerto de los Ticos 

era uno de los pasos 

obligados de España, 

como lo era el puerto 

de la Fuenfría, en Gua­

darrama, por cuyos dos 

lugares todavía se con­

servan ruinas de las cal­

zadas romanas. Arenas 

fué elevada a la catego­

ría de v i l la el año 1393, 

en tiempos de Enr ique 111, perteneciendo a la comarca llamada Ferrerías de 

Avi la , con Mombeltrán y Ramacastañas. E l acatamiento y leales servicios pres­

tados a D. Enr ique el Dol iente por el condestable R u y López Dávalos le sirvie­

ron para merecer la donación de esta vi l la , junto con otras, y de entonces data 

la construcción del castillo y sus fortalezas, entre cuyos muros vivió, en triste 

retiro, la v iuda de D . A l v a r o de L u n a . Pasan los años y pierde interés la forta­

leza, llegando a convertirse en cárcel del partido. 

E l templo parroquial es de puro estilo gótico, de fines del siglo X I V , así como el pulpito; siendo el retablo p r i n c i -

pal del Renacimiento, y conservando uua custodia de estilo plateresco y diversos l ibros de coro de gran valor. 

Y , para finalizar, hacemos la indicación a los aficionados al alpinismo de que existe constituida desde hace bastantes 
años una Sociedad denominada Arenas-Gredos dedicada a la propaganda con dicha finalidad. 

MOMBELTRÁN 
Llamóse en la antigüedad Colmenar de las Ferrerías de A v i l a , en su misma provincia, como es 

consiguiente, en que Enr ique III le hizo cesión de villazgo y durante la propiedad del conde Dáva­

los, que, a su destitución, pasó a ser del infante D . Juan; de nuevo, a D . A l v a r o de L u n a y su mujer, 

la Tr iste Condesa, y, por último, por orden de E n r i q u e I V , a D . Beltrán de la Cueva, su favorito 

en 1461. 

E l castillo es quizá uno de los más característicos de Casti l la , pues, en su interior, además de la 

plaza de armas, dentro de un recinto columnado, conserva una típica escalera señorial. 

l l e n e Mombeltrán también una interesante iglesia parroquial , en el orden gótico, con tres naves, 

grandes bóve­

das y ricos re • 

tablos; todo lo 

cual es de un 

gran valor ar­

tístico, recono­

cido por emi­

nentes acadé­

micos y por crí­

ticos de arte. 

Y h á l l a s e 

m u y próximo 

a A r e n a s de 

San Pedro , a 

c u y o partido 

judic ia l perte­

nece 

F . P A S C U A L 

Castil lo de Arenas 

de San Pedro 

Convento de San Pe­

dro de Alcántara. 

Arenas de San Pedro: Panorama. 
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E l problema de la educación y el Socialismo 

La misión de la escuela 

/ y i? p o d r í a a p l i c a r a l a e d u c a -

c i ó n l a c é l e b r e f r a s e ele V í c -

j t ó r H u g o : ( ( E s t o m a t a r á a 

V ^ ^ / a q u e l l o . » 

E s t o es l a e s c u e l a m o d e r ­

n a , r e n o v a d a , r e a l i s t a , e x p e r i m e n t a l . 

A q u e l l o es l a e s c u d a v a c í a , a b s t r a c ­

t a , v e r b a l i s t a . 

¿ C u á l es e l fin d e l a e d u c a c i ó n ? 

S e h a d i c h o q u e l a e d u c a c i ó n d e b e 

p r e p a r a r a l n i ñ o p a r a q u e c u a n d o s e a 

a d u l t o ¡pueda l l e n a r e l p a p e l p r e c i s o 

p a r a s u m e j o r b i e n e s t a r i n d i v i d u a l y 

s u m a y o r u t i l i d a d s o c i a l . 

T a m b i é n se h a m a n i f e s t a d o q u e l a 

e d u c a c i ó n d e b e p r o p o n e r s e c o m o fina­

l i d a d e l d e s a r r o l l o de l a s p o t e n c i a s d e l 

i n d i v i d u o . 

I g u a l m e n t e p o d r í a d e c i r s e , e x a m i ­

n a n d o e l p o r v e n i r d e l a e s p e c i e a t r a ­

v é s de l a s g e n e r a c i o n e s p r e s e n t e s , q u e 

l a e d u c a c i ó n t i e n e p o r m i s i ó n e l f a c i l i ­

t a r , s i n o e l r e a l i z a r , l a m a r c h a de l a 

H u m a n i d a d h a c i a l a l u z , l a v e r d a d , el 

p r o g r e s o , e l p e r f e c c i o n a m i e n t o e n e l 

s e n t i d o m á s a m p l i o , m á s c o m p l e t o y 

m á s n o b l e . 

L a p r i m e r a d e f i n i c i ó n , de i n s p i r a ­

c i ó n p r a g m á t i c a , c o n d u c e , p o r l o s c a ­

m i n o s de l a c i e n c i a , m á s o m e n o s p o ­

s e í d a d e e m p i r i s m o , a u n r e s u l t a d o i n ­

d i v i d u a l y s o c i a l m á s o m e n o s a p r o x i ­

m a d o . 

L a s e g u n d a a p u n t a , d e n t r o d e u n a 

e d u c a c i ó n l l a m a d a d e s i n t e r e s a d a , p e r o 

rio d e s p r o v i s t a de i n t e r é s , e l p r o c e s o 

fisiopsicológico i n t e l e c t u a l y m o r a l . 

L a t e r c e r a , q u e n o e x c l u y e n i e l 

p r a g m a t i s m o n i l a c u l t u r a p o r l a c u l ­

t u r a , p e r o q u e p o s e e a l g o d e a m b a s , 

i d e a l i z a e l d e s t i n o h u m a n o e n e l es­

f u e r z o e n n o b l e c i d o d e l a g e n e r a c i ó n 

v i v a . M e p a r e c e s e r é s t a l a q u e r e s p o n ­

de m e j o r a l a s a s p i r a c i o i n e s s u p e r i o r e s 

d e l S o c i a l i s m o . 

¿ C ó m o , p u e s , esto m a t a r á a a q u e l l o ? 

E n o t r o s t é r m i n o s : ¿ Q u é se e s p e r a 

d e l a e s c u e l a m o d e r n a d e h o y a l pe­

d i r l e q u e se c o n v i e r t a e n l a e s c u e l a r e ­

n o v a d a d e l m a ñ a n a ? 

S e e s p e r a u n a c o s a q u e n o e x i s t e , y 

q u e se d e s i g n a c o n u n a e x p r e s i ó n d e 

l a q u e se a b u s a u n p o c o : l a e d u c a c i ó n 

« i n t e g r a l » . 'F i l losóf icamente , l a e d u c a ­

c i ó n i n t e g r a l es u n c o n c e p t o . 

S e r í a l a r e a l i z a c i ó n d e l e q u i l i b r i o e n 

el ser p o r l a p e r f e c c i ó n de s u d e s ­

a r r o l l o . U n h o m b r e de v e i n t i c i n c o a ñ o s 

p o d r á t e n e r u n a « c i e r t a e d u c a c i ó n » , p e r o 

n u n c a u n a e d u c a c i ó n « i n t e g r a l ) ) . 

E s t a c i e r t a e d u c a c i ó n d e este h o m ­

b r e d e v e i n t i c i n c o a ñ o s p u e d e s e r c o n ­

s i d e r a d a , m e d i a n t e u n a n á l i s i s , d e s d e 

l o s p u n t o s d e v i s t a f í s i c o , i n t e l e c t u a l , 

m o r a l , e s t é t i c o , t é c n i c o . E l l o es u n a 

o p e r a c i ó n d e l e s p í r i t u . P u e s 1 e n ese 

h o m b r e h a y u n e s t a d o f í s i c o , u n g r a ­

d o i n t e l e c t u a l , u n a m a n e r a m o r a l d e 

a c t u a r , u n a s e n s i b i l i d a d e s t é t i c a r u d i ­

m e n t a r i a o a c e n t u a d a ; e n s u m a , u n a 

c a p a c i d a d , u n a a p t i t u d y u n g u s t o 

m á s o m e n o s d e s a r r o l l a d o s p a r a e l 

t r a b a j o . 

P e r o e s t o s c i n c o e l e m e n t o s s o n u n a 

s í n t e s i s , u n c o m p l e j o . L o s c i n c o s o n 

s o l i d a r i o s , i n t e r a c t i v o s . S e p r e s t a n u n 

m u t u o a p o y o o se c o m b a t e n . 

S o o i a l m e n t e , l a e d u c a c i ó n i n t e g r a l 

s e r í a l a e n s e ñ a n z a de t o d o s l o s c o n o ­

c i m i e n t o s a t o d o s 1 l o s i n d i v i d u o s . E s t a 

e d u c a c i ó n es u n a q u i m e r a i n c l u s o 1 e n 

u n a d e m o c r a c i a r e a l y o r g á n i c a m e n t e 

o r g a n i z a d a . 

P e d a g ó g i c a m e n t e , l a e d u c a c i ó n I n t e ­

g r a l es u n a c o s a m u c h o m e n o s a m b i ­

c i o s a , a u n c u a n d o p e r t e n e z c a t a m b i é n 

a l c a m p o i d e a l . 

P e r o e n e s t o l a u t o p í a d e h o y p u e d e 

ser l a r e a l i d a d d e l m a ñ a n a . , 

H a c e m á s d e c i n c u e n t a a ñ o s qiue se 

h a b l a d e e d u c a c i ó n i n t e g r a l . Y , d e t a l l e 

c u r i o s o , e s a l a e n s e ñ a n z a p r i m a r i a a 

l a q u e se q u i e r e a p l i c a r . 

P o r p a r a d ó j i c o q u e p a r e z c a , n o c o n s ­

t i t u y e u n a e q u i v o c a c i ó n . Y a q u e e n s u 

p u n t o de p a r t i d a es d o n d e l a e s c u e l a 

d e b e t e n e r e l c a r á c t e r d e e d u c a c i ó n 

p e r f e c t a , c o n s i d e r a d a e n s í m i s m a . 

¿ C u á l es e l c a r á c t e r , d e l a b u e n a e d u ­

c a c i ó n c o n s i d e r a d a e n . s í ? 

E l a n á l i s i s d e s c u b r e c i n c o e l e m e n t o s 

e n l a e d u c a c i ó n : l a f í s i c a , l a i n t e l e c ­

t u a l , l a m o r a l , l a e s t é t i c a y l a t é c n i c a . 

L a l ó g i c a y e l b u e n s e n t i d o i n d i c a n 

q u e l a e d u c a c i ó n es La s í n t e s i s de e s t o s 

e l e m e n t o s . 

P e r o e s t a s í n t e s i s n o s e r á i n t e g r a l , 

n o c o n s t i t u i r á u n a e d u c a c i ó n v e r d a d e ­

r a m e n t e i n t e g r a l m á s q u e s i c a d a e le­

m e n t o c o n s i d e r a d o e n s í l o es. 

P e d a g ó g i c a m e n t e , l a e d u c a c i ó n i n t e ­

g r a l t i e n d e , p u e s , a u n a e d u c a c i ó n q u e 

s e a , e n l a m e d i d a m á s a m p l i a p o s i b l e , 

c o m p l e t a y a r m ó n i c a e n c a d a u n o de 

s u s c o m p o n e n t e s : l a e d u c a c i ó n f í s i c a 

i n t e g r a l , l a i n t e l e c t u a l i n t e g r a l , l a m o ­

r a l i n t e g r a l , l a e s t é t i c a i n t e g r a l y ] a 

t é c n i c a i n t e g r a l . 

¿ Q u i é n n o v e q u e , a s u v e z , c a d a 

e l e m e n t o c o n s t i t u t i v o de l a e d u c a c i ó n 

n o s e r á i n t e g r a l m á s q u e s i e s a s i ­

m i s m o l a s í n t e s i s c u a l i t a t i v a y c u a n t i ­

t a t i v a de t o d a s s u s p a r t e s ? 

E s t o q u i e r e d e c i r q u e n o b a s t a r á h a ­

c e r e n l a e s c u e l a l a e d u c a c i ó n f í s i c a , 

i n t e l e c t u a l , m o r a l , e s t é t i c a y t é c n i c a 

p a r a e n e l l a d a r l a e d u c a c i ó n i n t e g r a l . 

P u e s , p o r e j e m p l o , l a g i m n á s t i c a , a u n 

c u a n d o s e a e x c e l e n t e , n o es t o d a l a 

e d u c a c i ó n f í s i c a ; é s t a , r e p r e s e n t a d a 

p o r t o d o s s u s e l e m e n t o s , n o s e r á l a 

e d u c a c i ó n f í s i c a i n t e g r a l s i l a d o s i f i ­

c a c i ó n d e l o s m i s m o s e s d e f e c t u o s a 

d e s d e e l p u n t o d e v i s t a c u a l i t a t i v o , 

d e s d e e l c u a n t i t a t i v o o d e s d e l o s d o s 

r e u n i d o s . 

L o m i s m o s u c e d e r á , e v i d e n t e m e n t e , 

e n l a d i s t r i b u c i ó n c u a n t i t a t i v a y c u a ­

l i t a t i v a .a l a v e z d e l o s f a c t o r e s d e í;a 

e d u c a c i ó n i n t e l e c t u a l , m o r a l , e s t é t i c a y 

t é c n i c a . 

La ciencia de la educación 

¿ E x i s t e e s t a c i e n c i a ? 

Y o p r o p o n g o e l d e c i r q u e l a c i e n c i a 

d e l a s i n f l u e n c i a s d e l a h e r e n c i a y d e l 

m e d i o s o b r e l o s i n d i v i d u o s , d e s d e s u 

n a c i m i e n t o a s u m u e r t e , y d e e s t a s 

m i s m a s 1 i n f l u e n c i a s s o b r e l a e v o l u c i ó n 

de i a e s p e c i e y s e r í a 1 a ciéricí a de 1 a 

e d u c a c i ó n c o n s i d e r a d a e n s u s e n t i d o 

m á s a m p l i o . 

E s t a c i e n c i a n o e s t á h e c h a — u n a 

c i e n c i a j a m á s e s t á h e c h a — ; p e r o t i e ­

n e u n o b j e t o r e a l , l o s m e d i o s d e i n v e s ­

t i g a c i ó n , y e n este m o m e n t o , p o r los 

q u e h a a d q u i r i d o , se e n c u e n t r a e n e'l 

p u n t o a q u e h a n l l e g a d o l a s c i e n c i a s 

e x p e r i m e n t a l e s de l a s q u e es t r i b u t a r i a 

p o r n o d e c i r q u e e s s u s í n t e s i s . 

E l a r t e de l a e d u c a c i ó n t i e n e p o r ob­

j e t o , a l a l u z de l a s i n v e s t i g a c i o n e s 

c i e n t í f i c a s , y t e n i e n d o e n c u e n t a l a s i n ­

fluencias d e l a h e r e n c i a y d e l m e d i o , 

e l t r a t o d e l o s i n d i v i d u o s e n f u n c i ó n 

d e e s t a s i n f l u e n c i a s a fin d e m a n t e n e r ­

les 1 d e n t r o d e l a n o r m a s i l o e s t á n , -o 
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de llevarlos a e l la cuando no lo estén. 
Educar es explotar , volver, d i s c i p l i n a r , 
modificar, e l i m i n a r , reemplazar las ta­
ras de los i n d i v i d u o s . 

Nosotros no disponemos directamen­
te de l a herencia. 

Pero podemos obrar sobre e l la i n d i ­
rectamente antes o después del naci ­
miento de los i n d i v i d u o s . 

Por lo que se refiere a la especie h u ­
mana, la eugenesia se h a asignado la 
misión formidable de mejorar los de­
fectos individuales de l a herencia. 

L a eugenesia proviene de la M e d i ­
cina y de la H i g i e n e . P e r o si el pro­
blema que plantea es biológico en su 
objeto y finalidad, es también econó­
mico, social y m o r a l , por los caminos 
que sigue y los medios que emplea. 

E s un problema económico, porque 
es corriente observar que los niños es­
tán mejor cuidados y desarrol lados 
físicamente entre los ricos que entre 
los pobres'. Anseele h a d i c h o un día 
que hay más m o r a l i d a d en un saco de 
har ina que en e l catecismo. S i se ve 
en el saco de h a r i n a el s ímbolo del 
pan cot idiano asegurado, es decir, e l 
bienestar, entonces, c iertamente, hay 
moral idad en el saco de h a r i n a . 

¿ N o existe u n a dolorosa relación de 
causa a efecto entre la m i s e r i a econó­
mica de la mujer asalar iada y explota­
da en el salariado, bajo todas sus for­
mas, y la prostitución ? B i e n se sabe 
que, en general , la mujer pobre l lena 
de taras hereditarias es la que se aban­
dona y degenera por completo. 

¿ Y no es en las zonas m á s r icas e 
instruidas de nuestro país donde la 
mortal idad desciende a los índices más 
bajos? S i allí la v i d a es más p a r s i m o ­
niosamente t r a n s m i t i d a que en otras 
partes, también lo es más cuidadosa y 
eficazmente guardada. 

E l eugenismo es también un proble­
ma social , porque s i es necesario me­
jorar l a situación económica de la so­
ciedad en general y la de la clase obre­
ra en par t icu lar , es de una, g r a n ur­
gencia organizar en f o r m a c o m p l e t a 
la sol idar idad social a l objeto de pro­
teger al niño p a r a que la raza se pro­
longue y renueve. 

Organización pública y pr ivada . L e ­
gislación social , reglamentación del tra­
bajo de las mujeres, de los niños y de 
los adultos. 

E l niño debe ser defendido antes y 
después 1 de su nac imiento contra l a 
triste trilogía del a lcohol i smo, de la tu­
berculosis y de la sífilis. 

R i n d a m o s aquí homenaje a los auto-
fes de la ley que regula lia venta de l ico­
res alcohólicos, a l a L i g a nacional con-
t r a la tuberculosis, a l a L i g a belga 

contra e l peligro venéreo, a lia O b r a 
nac ional de l a i n f a n c i a y a la E s c u e l a 
de servicio social. 

C o n s u l t a s de nodrizas , G o t a s de le­
che, casas-cunas, obras de a l imenta­
ción de las madres y de las que v a n a 
serlo, cantinas maternales , a l imenta­
ción escolar, nutrición de los niños dé­
biles, colonias de niños nacidos antes, 
durante y después de l a g u e r r a que v i ­
viendo ahora deben d i s f r u t a r bien de 
la v i d a . 

M . V e l g e t e r m i n a su magnífico l ibro 
sobre l a protección de l a i n f a n c i a en 
Bélgica con las s iguientes p a l a b r a s : 
((Instituyendo la O b r a de la i n f a n c i a 
el P a r l a m e n t o h a marcado u n a nueva 
etapa en e l terreno que nos es querido 
y hace u n a m p l i o l l a m a m i e n t o a l c a r i ­
ño y devoción de todos los belgas.» 

E s preciso esperar, con el autor , que 
el l lamamiento del P a r l a m e n t o sea re­
cogido, a la vez, por l a intel igencia, y 
el corazón de los c iudadanos. P u e s el 
eugenismo no es únicamente u n pro­
blema económico y soc ia l , s ino eminen­
temente m o r a l . 

E s t o s tres problemas son interdepen-
dientes; la solución del u n o acelera la 
de los otros dos , y viceversa. L a esta­
dística nos revela que l a m o r t a l i d a d de 
los niños l lamados i legít imos excede, 
en proporciones desconsoladoras, de la 
de los l lamados legí t imos. P o r cuanto 
los nacimientos ((ilegítimos)) se deben 
a causas de orden económico, social y 
m o r a l . E l medio económico, e l social 
y el f a m i l i a r se entrelazan. P e r o s i se 
aís'.ia la educación se debe decir que to­
das sus fuerzas deben tender, a pesar 
de ciertas condiciones económicas y so­
ciales deplorables, a prevenir a l a jo­
ven contra los pe l igros de l a seducción 
y al muchacho contra l a vergüenza del 
abandono. 

Y remontándonos al p r i n c i p i o mis­
mo del p r o b l e m a m o r a l eugénico, debe­
mos ir directamente a l a conciencia del 
i n d i v i d u o . E s ésta l a que en todo ins­
tante debemos fortalecer. 

E l eugenismo n o será u n a real idad 
v i v a y gloriosa para l a H u m a n i d a d más 
que después de haber reinado durante 
mucho tiempo en las cociencias libres 
de los hombres . 

Tres elementos son a considerar en 
la formación d e l a conciencia e u g é n i c a : 

P r i m e r o , la preparación a l a cual idad 
de padre y de m a d r e ; h a s t a aquí la 
transmisión de la v i d a no h a hecho 
más que reír o l lorar , porque no h a 
hceho pensar y reflexionar lealmente. 
A continuación, l a abstención v o l u n ­
tar ia para aquellos y aquellas que no 
están en estado de procrear seres nor­
males. P o r últ imo, e l v a l o r , el o p t i m i s -
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m o v i t a l p a r a los i n d i v i d u o s deposita­
r i o s de u n a v i d a sana y abundante. 

C o m o se ve, hay u n vasto campo 
abierto a la p r o p a g a n d a de los a u x i l i a ­
res de la eugenesia científica, legal , so­
cia l y m o r a l . L a educación escolar debe 
adherirse a ella. 

Se quiere ver en qué m e d i d a el eu­
génico puede recoger los determinismos 
de la herencia p a r a el mejor desenvol­
v imiento de los i n d i v i d u o s , es decir , de 
su educación. 

E s preciso preguntarse s i l a educa­
ción sistemática, es decir , orgánica, se 
h a impuesto a las inf luencias del medio. 

Debe hacerse constar que aquellos 
que desde u n p u n t o de v i s t a social o 
pedagógico t r a t a n de la r e f o r m a de la 
educación por medio de l a r e f o r m a de 
l a escuela, no disponen de los d e t e r m i ­
nismos de l a propia escuela. 

C u a n d o se la considera como i n s t i t u ­
ción y como elemento personal act ivo, 
la escuela tiene d e t e r m i n i s m o s que 
obran a l m a r g e n de los propios edu­
cadores. 

E s el m e d i o , el económico, el políti­
co, el soc ia l , el que determina la es­
cuela como institución y también los 
hombres que le prestan su concurso. 

L a escuela es e l reflejo del medio. 
L o s educadores son, a su vez, la ema­
nación directa de este medio y t a n i m ­
perfectos como él. 

P e r o l a escuela debe ser, a pesar de 
eso, el símbolo y el órgano de l ideal is­
m o del medio. Y el profesor, que i n s ­
truye, debe pertenecer a u n a verdadera 
élite. 

E s t o está dicho expresamente para 
demostrar que la mejor escuela, la me­
jor educación será l a obra de los me­
jores Poderes públicos, emanados és­
tos de l a mejor opinión; la o b r a más 
perfecta, la de los mejores padres, los 
mejores educadores y la del mejor per­
sonal pedagógico. 

L a educación por la escuela es, en 
esta f o r m a , u n p r o b l e m a político, eco­
nómico, social y u n p r o b l e m a pedagó­
gico. Este último plantea l a cuestión de 
los métodos. 

D e ello no diré más que u n a pa labra . 
L a escuela actual h a salido de un 

m a r de sargas donde l a i n m o v i l i z a b a la 
parálisis verbal is ta : v a a doblar el cabo 
de la intuición y entrar en e l inmenso 
océano l i b e r a d o r donde pasa , con deste­
llos de oro, el i m p u l s o saludable y ex­
citante de los métodos act ivos que per­
mitirán al niño real izar su autoeduca­
ción más completa desde el Jardín de la 
Infancia a l a U n i v e r s i d a d inclusive. 

B E N I T O B O U C H E 

Doctor en Ciencias. 
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L a actividad económica de los Municipios 

en diversos países 

n i 

A act iv idad económica de los 
M u n i c i p i o s de E s t o n i a seme­
j a en grandes líneas, sobre 
todo en lo que se t r a t a de 
las condiciones jurídicas y 

psicológicas, a l a de los países centra­
les. L o s M u n i c i p i o s estonianos gozan, 
junto a u n a autonomía perfecta, del 
derecho de ocuparse l ibremente de E m ­
presas económicas, s i n cas i s u f r i r inje­
r e n c i a a l g u n a del Poder centrad. 

E n presencia del desarrollo i n d u s t r i a l , 
aún restr ingido, y de l a débil concen­
tración de l a población en las grandes 
ciudades, los Ayuntamientos estonia­
nos no h a n podido j u g a r un papel eco­
nómico comparable a l de los A y u n t a ­
mientos alemanes. N o obstante, poseen 
y a u n g r a n número de establecimientos 
de higiene, tales como los que se ocu­
pan de canalizaciones y depuración de 
materias fecales ; baños y mataderos 
son menos numerosos. 

L a municipalización de farmacias ha 
sido real izada en la mayoría de las c i u ­
dades, lo que h a hecho bajar el precio 
de ciertos medicamentos y h a produci­
do excelentes resultados ' económicos 
para las Administrac iones comunales. 

L o s Ayuntamientos estonianos se 
esfuerzan, además, en dar l a m a y o r ex­
pansión a los balnearios, cuyo origen 
no remonta más que a la constitución 
m i s m a del Estado. 

L a s Empresas que se ocupan de la 
distribución del gas, del agua y de l a 
electricidad se encuentran en m a n o s de 
los M u n i c i p i o s . S u situación económica 
es-,generalmente buena. 

H a s t a el momento presente no hay 
más que dos ciudades que exploten el 
servicio de tranvías. 

E n tanto que las actividades eco­
nómicas de las ciudades han tomado 
bastante incremento, en relación a las 
condiciones generales del país, los A y u n ­
tamientos rurales, que no han obte­
nido su autonomía hastia 1919 y 1920, 
se encuentran aún m u y retrasados des­
de e l punto de vista económico. 

O O 

L a municipalización en Ital ia data 
de fecha más reciente que l a de los de­
más países del centro y oeste de E u r o ­
pa, pues hasta 1S71 todas las fuerzas 
morales y materiales del país estaban 
encaminadas hacia la obra de unif ica­
ción nacional . N o obstante, durante el 
último cuarto del siglo X I X , los A y u n ­
tamientos ital ianos han realizado pro­
gresos extraordinarios desde el punto 
de vista económico. E n efecto, en Ita-

TYTTTYTYYXXYXXXXXXX.SXgSSg. 

Unión Eléctrica 

Madrileña 

SERVICIO DE OBLIGACIONES 

6 por 100. — EMISIONES AÑOS 

IQ23 J IQ2Ó. 

A part ir del día 1 de marzo corriente 

se pagarán, contra cupón número 24 

de las obligaciones 6 por 100 emit idas 

en 1923 y contra cupón 19 de las obl i­

gaciones 6 por 100 emitidas en 1926, los 

intereses, vencimiento 1 • de marzo, de 

las que tiene es ja Sociedad en c i rcula­

ción, a razón de pesetas 15, libre de 

todo impuesto. 

Este servicio se efectuará.: E'n ' M a ­

dr id , oficinas de l a Sociedad, avenida 

del Conde de Peñalver, número 23, y 

Banco U r q u i j o ; en Bilbao,, B a n c o U r ­

quijo Vascongado ; en Barce lona, B a n ­

co U r q u i j o C a t a l á n ; en S a n Sebastián, 

Banco U r q u i j o de Guipúzcoa,; ; en G i -

jón, B a n c o M i n e r o Industr ia l de A s t u ­

rias ; en S a l a m a n c a , Banco del Oeste 

de España ; en G r a n a d a , B a n c o U r q u i ­

jo (agencia de Granada) , y en Sevi l la , 

Banco U r q u i j o (agencia de Sevil la). 

M a d r i d , 25 de febrero de 1934. — José 

María de Urquijo, secretario del C o n ­

sejo de administración. 

l ia estaban convencidos de que la i n i ­
c i a t i v a pr ivada no se hal laba capacita­
da para ocuparse de los servicios públi­
cos y para satisfacer los intereses de la 
masa. F u e r o n especialmente los socia­
l istas, gracias a l papel preponderante 
que l legaron a tener en los M u n i c i p i o s , 
los que se consagraron a la formación 
y a l desarrollo de las empresas comu­
nales. S i n embargo, a esta expansión 
m a t e r i a l no correspondía n i n g u n a evo­
lución de orden jurídico. L a legislación 
m u n i c i p a l en vigor no admitía l a ad­
ministración directa más que en casos 
excepcionales, y únicamente para ex­
plotaciones como inhumaciones, mata­
deros, mercados, etc. F i n a l m e n t e , en 
presencia de 1 o s progresos realizados 
por l a economía m u n i c i p a l , se votó una 
ley en 29 de marzo de 1903 reglamen­
tando las empresas municipales en ge­
nera l y extendiendo ampliamente los 
límites de l a act iv idad económica de los 
M u n i c i p i o s . 

E s t a legislación fué completada va­
rias veces y recibió- su forma sintética 
en la ley de 15 de octubre de 1925. L o s 
cambios políticos que se han producido 
en I ta l ia en el curso de los últimos años 
no dejaron de ejercer u n a influencia en 
el m o v i m i e n t o m u n i c i p a l , causando un 
g r a n retraso en e l desarrollo económi­
co de los M u n i c i p i o s . 

Grac ias al derecho m u n i c i p a l , que 
permite a los Ayuntamientos ejercer 
funciones económicas, éstos se h a n he­
cho propietarios de u n g r a n número de 
empresas de higiene, de aprovisiona­
miento y de transporte, h a n desplega­
do u n a intensa actividad en el terreno 
de l a alimentacióin y se h a n consagra­
do especialmente ,a la construcción de 
viviendas, interesándose, finalmente, en 
la formación artística y c u l t u r a l de sus 
administrados. 

L o s Ayuntamientos poseen un mono­
polio de derecho referente a determina­
do género de empresas, como i n h u m a ­
ciones, mataderos, mercados y en la 
publ ic idad. N i n g u n a Sociedad puede 
competir con los M u n i c i p i o s en estas 
materias. 

L a situación de las empresas m u n i ­
cipales en el seno de la Administración 
local varía según que se trate de em­
presas puramente industriales o que 
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.-cicífln un fin esencialmente social o peí a1*?"1 

higiénico-
por lo que respecta a las fábricas de 

rías y distribución de electricidad, lo 
mismo que en las de transporte (tran­
vías y puertos) hay que considerar que 
la explotación de estas empresas nece­
sita, en principio, un mayor grado de 
autonomía. Este principio no se expre­
sa en la nueva ley de 1925. Existe otra 
forma de explotación de las empresas 
públicas, según la cual las mismas son 
dirigidas por los propios órganos del 
¡Municipio. Esta forma de explotación 
ha sido aplicada a las empresas de h i ­
giene, distribución de agua, canaliza­
ciones, limpieza de las calles, recogida 
de basuras, mataderos, mercados, ba­
ños, hospitales y establecimientos de 
desinfección. 

Los Municipios están legalmente au­
torizados para ocuparse de otras em­
presas, menos importantes y sin carác­
ter netamente industrial ; pero debien­
do tener la forma de empresas muni­
cipales. Entre estas últimas hay que 
clasificar los teatros y museos, si 
bien los primeros son administrados en 
una forma autónoma. 

A l lado de esta actividad económica 
propia de los Ayuntamientos italianos 
se encuentran en bastantes ciudades 
ejemplos de participación municipal en 
Sociedades de gran interés público. 

E n lo que se refiere a la cuestión de 
los beneficios, importa destacar que se 
presenta en la misma forma en las ciu­
dades italianas que en las alemanas. 

Las empresas explotadas por los M u ­
nicipios con un fin higiénico o, en ge­
neral, pensando en el bienestar de la 
población, se saldan, generalmente, con 
déficit, en tanto que la explotación de 
las fábricas de distribución de gas y de 
electricidad y las de tranvías dan lugar 
casi siempre a beneficios. L a munici­
palización se ha desarrollado en forma 
continua hasta 1921, y particularmente 
en los servicios más simples de la ad­
ministración comunal (publicidad, l i m ­
pieza, baños, mercados). Posteriormen­
te, este movimiento progresivo ha su­
frido una detención. 

_ L a legislación del Estado y el ejerci­
cio del control administrativo garanti­
zan el desarrollo de las empresas mu­
nicipales. 

O O 

Hasta el momento presente, los M u ­
nicipios franceses han desarrollado en 
escasa medida su actividad económica. 

s t a situación se explica, en parte, por 
el hecho de que la opinión pública, en 

rancia, m 0 concedía apenas su apoyo 
a l'a explotación de empresas comercia-

e s e industriales que son propiedad de 

los Municipios, pues, lo mismo que en 
Inglaterra y América, se opinaba que 
los Poderes públicos no podían dispo­
ner de la libertad de acción que es pre­
cisa en una explotación comercial, y 
que, además, no se hallan en condicio­
nes de asegurar los riesgos inherentes 
a una explotación semejante. A estas 
circunstancias había que añadir un con­
junto de condiciones jurídicas poco fa­
vorables a la expansión económica de 
los Ayuntamientos. L a ley fundamen­
tal que reglamenta los Ayuntamientos 
en Francia no contenía primitivamente 
ninguna disposición relativa al derecho 
de los mismos a entregarse a operacio­
nes comerciales o industriales. L a s po­
cas empresas que dependían de los M u ­
nicipios funcionaban únicamente con 
miras al interés público. E n virtud de 
disposiciones legales se permitía a los 
Municipios explotar almacenes y mer­
cados. Por razones de higiene, y sin 
que se hiciese constar en la ley, los 
Ayuntamientos fueron autorizados para 
explotar servicios de distribución de 
agua potable. Poco a poco fueron re­
conocidas como empresas comunales las 
instituciones de carácter puramente so­
cial o mixto, tales como restaurantes 
populares, baños públicos y lavabos. 

E n general, abstracción hecha de los 
casos en que la actividad económica de 
los Municipios estaba prevista por una 
ley, las empresas municipales no esta­

ban autorizadas para funcionar más 
que cuando las empresas privadas no 
estaban en condiciones de poder dar sa­
tisfacción a las necesidades de los con­
sumidores. E l principio primitivo de la 
prohibición de las empresas municipa­
les fué modificado en su rigor por la 
intervención del Consejo de Estado. 
S in embargo, se precisaba siempre l a 
existencia de circunstancias extremada­
mente urgentes para justificar l a acti­
vidad económica de los Municipios. N o 
hay que decir que en circunstancias se­
mejantes las empresas municipales de 
carácter económico no podían desarro­
llarse sino con dificultad, pues l a i n ­
constancia y la inseguridad de las con­
diciones jurídicas limitaban considera­
blemente toda iniciativa. Pero el am­
biente que se había creado por lo que 
hasta entonces se había hecho en rela­
ción a la economía y atribuciones de 
los Municipios se hizo cada vez más 
denso. E n presencia de los grandes de­
beres que correspondían a los Ayunta­
mientos en materia de higiene se per­
cibió claramente que hasta ese instan­
te se había tenido una concepción de­
masiado estrecha de lo que eran los 
Municipios. A ello se debe que haya 
sido preciso cubrir algunas lagunas por 
medio de leyes especiales autorizando 
a los Ayuntamientos para ocuparse de 
un cierto número de empresas. 

O S C A R M U L E R T 

El acueducto segoviano, en lo más concurrido de la vieja capital castellana, con la parada 

de automovilistas al pie del grandioso monumento. 
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Comentarios de la quincena bursátil 

X A B o l s a madri leña en esta úl-
m/^* t i m a q u i n c e n a h a reflejado, 

+ a u n con e l allza que h a n se-
JLm^' g u i d o l o g r a n d o t o d a s las 

deudas del E s t a d o , u n tono 
de m e n o r firmeza que el que y a venía 
siendo característ ico p a r a esta c lase de 
inversiones. E l d i n e r o , ¿ c a m b i ó de o r i e n ­
tación p a r a b u s a r l a colocación e n i n ­
dustriales ? N o puede ser f u n d a d a m e n ­
te apl icada esta hipótesis por c u a n t o que 
el d i n e r o , de s i e m p r e desconfiado, t a n 
pronto sospecha de l a m e n o r i n q u i e t u d 
acude a l a s deudas del E s t a d o , c o m o 
refugio seguro, o, de l o c o n t r a r i o , y con 
concepto erróneo, se queda p a r a l i z a d o 
en las cuentas corrientes de los B a n c o s . 
¿ H a n alcanzado y a las cotizaciones to­
pes? M á s b ien p u d i e r a ser ésta l a c a u ­
sa de l a mienor i n t e n s i d a d e n l a s ope­
raciones de deudas, toda vez que todas 
ellas están bastante a t o n o con e l t ipo 
r e m u n e r a d o r a que se c a l c u l a e l d i n e r o . 

L o s valores m u n i c i p a l e s , todos bien 
orientados y c o n d e m a n d a de papel , i n ­
cluso las V i l l a s de l 31, que m e j o r a r o n 
cambio sobre l a q u i n c e n a anter ior y que 
fáci lmente podrán seguir su c a m i n o as­

cendente todavía. E s cosa c u r i o s a lo 
que sucede con los valores m u n i c i p a l e s . 
P o r m u c h o s que sean los zarpazos que 
se t iren contra l a gestión del verdadero 
A y u n t a m i e n t o repubi l icanosoclal ista del 
año 1931, s iempre quedará, c o m o la úni­
ca verdad, que se h a a d m i n i s t r a d o h o n ­
radamente y que supieron e levar l a ca­
tegoría m o r a l de nuestro M u n i c i p i o , 
dándole, a l p r o p i o t i e m p o , u n crédito 
de u n va lor i m p o n d e r a b l e . 

L o s valores de crédito vue lven a estar 
de a c t u a l i d a d . ¿ Q u é h a sucedido p a r a 
que de pronto recobren u n a animación, 
casi todos elfos a l propio t i e m p o , que 
días antes no se v i s l u m b r a b a ? ¿ E s que 
h a n nive lado to ta lmente sus carteras de 
valores , n i s i q u i e r a que h a y a n ((l impia­
do)) en absoluto sus carteras de efec­
tos? N a d a de eso. I n d u d a b l e m e n t e , e n 
épocas de cr is is quienes ú n i c a m e n t e g a ­
n a n , y g a n a n s iempre , son los B a n c o s 
— el de E s p a ñ a , p r i n c i p a l m e n t e — , y si 
b ien es cierto que l a actuación de l a 
B a n c a p r i v a d a h a mejorado, 00 lo es 
menos que l a especulación necesita t a m ­
bién de a l g ú n v a l o r donde poder mover­
se, tanto m á s cuanto que en ((industria­

les» m u c h o s días apenas s i se hace u n 
((veinticinco» a fin corr iente . As í , pues, 
nos c o n g r a t u l a m o s de esta s o r p r e s a ; 
pero n o nos e n t u s i a s m a m o s . C o n gusto 
entonaríamos nuestras mejores a laban­
zas en h o n o r de la. B a n c a p r i v a d a , si la 
v iésemos mejor dispuesta . 

T o d o s los demás valores , cédulas, i n ­
dustr ia les y eléctricas y tracción, acu­
san escasas di ferencias . Se h a n movido 
unos enteros las acciones de L a Unión 
y E l |Fénix Español , por lia duda de 
cuál será el dividendo a cuenta del ejer­
c ic io a c t u a l . C u a l q u i e r a que sea;—igual 
o m a y o r — , s i e m p r e responderá a los 
m á s altos p r i n c i p i o s q u e t a n b u e n n o m ­
bre h a n dado ¡a e s a e n t i d a d . 

Y t e r m i n a m o s con l a m i s m a interro­
gante que en e l número a n t e r i o r : 
¿ C u á n d o se v a a saber c u á l es e l pre­
supuesto del E s t a d o ? D e s p u é s de dieci­
ocho meses de gobierno, se puede pre­
g u n t a r cuál es l a política del Gobierno 
en e l aspecto econóniicofinanoiero. Y 
de los m i l m i l l o n e s p a r a e l paro obre­
r o , ¿ q u é h a y ? L a m e n t a b l e , f r a n c a m e n ­
te lamentable . 

V I C E N T E O R O H E 

C O T I Z A C I O N E S D E L A B O L S A D E M A D R I D 

C L A S E DE VALORES 

Cotizaciones en ' 

20 febrero 1 5 marzo 
1935 1935 

: ~ " 

CLASE DE VALORES 

Cotizaciones en 

20 febrero 5 marzo 
1935 1935 

F o n d o s públicos. 

V a l o r e s m u n i c i p a l e s . 

Cédulas. 

Idem id. id., emisión 1932, 5 1/2 por 100, amort. lotes.... 

72,25 72,75 
89,60 89,75 
84 83,65 
95,50 96,25 
92,50 93,50 

101,75 101,90 
102 102,10 
92,10 92,75 
98 98,25 
93,25 94 
78,50 78 

102,25 102 
101,25 101,50 
94 95,75 

117 115 
96 96 
80 80 
79,75 81,75 
86 86,25 
89,50 89,95 

88,25 89,75 
94,90 95,50 

109 109,80 
90,75 89 
98,50 96,75 

103,50 104 
106 106,25 

V a l o r e s d e crédito. 

V a l o r e s i n d u s t r i a l e s . 

Eléctricas y tracción. 

571 570 
251 268 
148 158 
181,50 190 
75 75 

223,50 221 
. 128,50 128 

500 495 
40 40 

100 100 
; 76,50 76,50 

38 38 
. 526 531 

220 220 
i 26 26 

270 269 

• « I 133 
. 375 367,75 

138 141 „ e 

104,75 104,75 
162 160 -

. 109,75 109,50 
100,75 103 

i 201,50 202,50 
. 265,50 269 

121 I 2 2 

102,50 102 
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El servicio de los autobuses urbanos 
' A tiene la capital de la Re­

pública española un servicio 
de autobuses cuyos coches 
en» calidad son idénticos a 
los mejores de Londres, 

que están conceptuados como los más 
cómodos y seguros del mundo. 

Mucha gente no ha prestado la de­
bida atención a esta innovación, y ha 
creído que se trataba de un nuevo ser­
vicio de camionetas por las calles de 
Madrid. Nada más injusto de suponer. 

E l servicio de autobuses tiene que 
ser municipalizado, o como está en Ma­
drid, en un régimen de Empresa mixta 
con el x^yuntamiento, el cual tiene, ade­
más de las facultades que con arreglo 
a la legislación vigente le correspon­
den, todas las derivadas del convenio 
firmado. 

Los autobuses urbanos tienen que 
circular de manera regular y poseer un 
material móvil que ofrezca las máxi­
mas garantías no solamente al viajero, 
sino también al transeúnte, pues los 
coches no pueden estar en el estado de 

abandono en que, generalmente, circu­
lan muchas camionetas que hoy, a cien­
cia y paciencia de las autoridades, con­
ducen viajeros. 

E l servicio de autobuses precisa de un 
personal apto y educado, cual lo es el 
que trabaja en los autobuses madrile­
ños. A ese personal hay que remune­
rarle como es debido, teniéndole asegu­
rado contra accidentes y concediéndole 
el bienestar posible que le permita es­
tar satisfecho del trabajo que realiza. 

Madrid necesita que su Ayuntamien­
to preste atención a los autobuses, como 
la prestaron los concejales que implan­
taron el servicio, pues no solamente hay 
que tener presente las campañas popu­
lacheras, sino que el público esté bien 
servido y se preste la función como es 
debido. 

Por esto creemos que en el estableci­
miento de las líneas debe procederse 
con cautela y variar las líneas que no 
sean útiles, pues la movilidad del mate­
rial permite que se puedan hacer ensa­
yos sobre diversos recorridos, de forma 

que cuando ya se implante de manera 
regular una linea, ésta responda al in­
terés del público, cual sucede ahora 
con las líneas números i , 2 y 4, que 
prestan un servicio excelente. 

Otros servicios que deben realizar los 
autobuses son los especiales de toros, 
fútbol, piscinas, etc., etc., pues en mu­
chas capitales de Europai están funcio­
nando estos •servicios especiales con in­
dudable éxito, y en Madrid comenzaron 
a implantarse para el fútbol. Se deben 
ampliar, además, para todos los espec­
táculos donde se reúna mucho público. 

Si el Ayuntamiento de Madrid pres­
ta la debida atención y se da cuenta de 
la misión que los autobuses tienen que 
desempeñar, este servicio se consolida­
rá, para bien del vecindario y de la 
propia corporación municipal, que ten­
drán más beneficio que cuando se ins­
talaron por primera vez en Madrid, que 
por incomprensión de lo que debe ser 
este servicio se le sometió al mismo 
régimen de explotación y competencia 
que una industria privada. 

Loa autobuses madrileños (Jue tan acertadamente acordó implantar el Ayuntamiento destituido. 
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P A V I M E N T O S 

Experiencias realizadas en la plaza de Mazas, 

de París 

A plaza de M a z a s , en París , 
es un punto de tránsito ex­
cepcional ; se h a l l a frente al 
puente de Auster l i tz , que es 
u n a de las comunicaciones 

más importantes entre las dos partes 
de París , situadas a ambas ori l las del 
Sena ; a l otro lado del puente se ha l la 
l a estación de Orleáns (Austerlitz), cuyo 
m o v i m i e n t o es interesantísimo. A d e ­
más concurren en la plaza de M a z a s el 
Q u a i de la Rapée, el bulevar de l a Bas­
t i l la y la avenida de Ledrú R o l l i n . 

L a cruzan diariamente 35.000 vehícu­
los, y de ellos u n 25 por 100 pesados. 
Estos datos bastan para demostrar el 
acierto de l a m u n i c i p a l i d a d de París de 
elegir dicha plaza como punto de expe­
rimentación de las diferentes clases de 
pavimentos propios para calzadas, pues 
no hay d u d a de que el pavimento que 
dé en e l l a buen resultado, por lo que 
afecta a su resistencia, puede emplearse 
en cualquier parte ; ahora bien, un pa­
vimento que en el la no haya tenido 
éxito puede ser adecuado en las condi­
ciones usuales, que desde luego son 
menos duras. 

L a s muestras de pavimento son más 
de cuarenta . E n el plano adjunto está 
marcado el nombre de cada una , su s i ­
tuación y la fecha en que se h a cons­
truido. V o y a comenzar indicando qué 
son aquellos cuyo nombre n o es fre­
cuente. T o d o s estos pavimentos los he 
visto y a construidos, y en el gráfico ad­
junto se enumeran así : 

1. E l pavimento teca es un entaru­
gado en que se emplea una madera 
exótica, la teca, en l u g a r del pino. L a 
teca es mucho más resistente que el 
pino, pero menos elástica ; lo cual es, 
en m i concepto, l a causa de que no se 
haya conservado mejor que el entaru­
gado. 

2. E l keyfalt es un producto asfálti­
co, aplicado en frío y c i l indrado. 

6. E l entarugado de madera clave­
teado es uní pavimento de madera de 
pino, en el c u a l cada tarugo l leva un 
clavo de cabeza saliente en sus caras 

laterales, a fin de conseguir que quede 
entre ellos u n a j u n t a , que se rel lena 
con mater ia l asfáltico. 

7. E l enladrillado de Beugin está 
formado, por ladri l los obtenidos cocien­
do a elevadas temperaturas mezclas de 
tierras adecuadas. 

9. E l entarugado de Frimoses es un 
pavimento de madera de pino, en el 
c u a l se separan unos tarugos de otros 
por pequeños tacos de madera, de modo 
que dejan entre sí juntas que se ¡relle­
nan con u n a substancia b i t u m i n o s a . 

10. E l surfasfalt es un producto- as­
fáltico en cuya superficie se h a n h inca­
do pletinas metálicas, que f o r m a n u n a 
cuadrícula, a fin de producir más re­
sistencia y rugos idad. 

12. E l revestimiento Deloupy es un 
hormigón que en vez de formar u n a 
capa cont inua está rel lenando los hue­
cos que quedan entre c i l indros de m a ­
terial cerámico colocados verticalmente. 
E l objeto de esta disposición es reducir 
el efecto de contracción. 

14. E l asfalto corcho es un asfalto 
fundido, al que se añade polvo de cor­
cho. 

20 ter. E l surfacier es u n hormigón 
con cuadrícula metálica en su super­
ficie. 

37 bis. E l pavimento Bigot está cons­
truido con bloques de escoria de altos 
hornos. 

38. E l pavimento de caucho Gais-
man se f o r m a con bloques de caucho 
de superficie rugosa y colores variados, 
asentados sobre el c imiento. 

27. L o s bloques de Nicolastic son 
un asfalto c o m p r i m i d o . 

29-30. E l pavimento Cueni-Bachofen 
está construido con escoria cuprífera 
procedente de altos hornos. 

31. E l enladrillado Hidrequent, tipo 
U. S. A, está formado por ladr i l los ob­
tenidos por cocción a alta temperatura 
de tierras adecuadas. 

5. E l pouzzolith está hecho a base 
de u n a substancia puzolánioa añadida 
al cemento.. 

35. E l termac es una substancia as­

fáltica en polvo, apl icada a 25 grados y 
c i l indrada con un rodi l lo de siete tone­
ladas. 

36. E l revestimiento de caucho se 
compone de láminas de caucho aplica­
das sobre el c imiento . 

- • 

L o s resultados que han dado esta,s 
pruebas son algo irregulares no sólo 
comparando unos pavimentos con otros, 
s ino a veces en los de u n a m i s m a oíase, 
pues se observa que mientras u n a parte 
de ellos h a tenido que ser sustituida, 
el resto se h a l l a en buen estado. 

Se encuentran francamente en buen 
estado los pavimentos de hormigón So-
l ichit ie , l a R o u t e , etc., y también el 
hormigón asfáltico ordinario . C o n rela­
ción a los pavimentos de madera, las 
que están mejor son líos de pino. L o s de 
piedras artificiales no presentan, en ge­
neral , l a superficie t a n u n i d a como los 
anteriores, y en los de caucho se obser­
va poca adherencia con el c imiento. 

Todos , o casi todos, los pavimentos 
indicados son objeto de patente ; como 
la extensión en que se ha hecho la prue­
ba es reducida, un defecto de ejecución 
local tiene gran importancia . 

L a s pruebas de la plaza de Mazas 
han demostrado, de manera que no 
deja l u g a r a dudas, que los pavimentos 
empleados en París , en su mayor parte, 
son de p r i m e r a cal idad, y l a mejor de­
mostración que con carácter general 
puede ofrecerse es l a de que estado de 
de conservación de los pavimentos de 
París es francamente bueno. 

L a s grandes ciudades europeas han 
impulsado de manera extraordinar ia la 
mejora de sus pavimentos, y M a d r i d 
también ha dado en este aspecto un 
avance considerable en los tres prime­
ros años de República ; pero todavía 
queda mucho por hacer hasta que to­
das las barriadas, incluso, como es jus­
to, las del extrarradio , tengan u n a ur­
banización como corresponde a la capi­
ta l de l a República. 

A N T O N I O E l E R R O 
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